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EL SUEÑO SE  JACOS

V I .

Prófugo y ausenlfi Jarob de la rasa 
de su padre, temiendo los efectos de la 
violeutacólera desu hermanoEsau por 
haberle arrebatado la primogenUura, 
se internó en las vastas soledades de la 
tierra de Ilarani, busi'ando un sitio 
remoto, un asilo hospitalario, en que 
estuviese resguardado del furor de su 
hermano, hasta que pasasen aquellos 
primeros momentos. Ya había caminado 

Setiembre de 18i7.

durante todo un dia sin lomar descanso 
por un terreno árido en demasía, v va 
el Mi caminando háclaelocaso, desái¿- 
recia en el horixonte que resplandecía
con losvivosypurpil reos coloresdel fue­
go. Algunas ves, animadas con la peque 
ña frescura queprodiicia en la atmósfera 
el vientecillo del crepúsculo y la desapa­
rición del sol, desplegaban aunque tími­
damente sus alasen losaires, mientras 
que tas gacelas y otros animales sil­
vestres cruzaban por susconocidossen- 
deros del bosque. Jacob estaba rendi­
do de calor y de fatiga; su vestido cu­
bierto de polvo; y las correas de sus 
sandalias, casi despedazadas por los 

H
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«pinos y malezas del camiiK). Siutieii- 
do que. las fuerzas le fallaban, dejó 
caer su báculo, y el saco en que llevaba 
sus provisiones, buscó una piedra en 
que reclinar su cabeza, y se preparó á 
pasar la noche en aquel sitio. Apenas 
se hablan cerrado sus párpados, una 
eslraña aparición se le ofreció en sue­
ños. Una escala misteriosa partiendo 
desde la tierra, crecía, se elevaba y al 
fin se perdía en lo mas alto de la bóve­
da celeste, mientras que por dicha es­
cala subían y Itajaban varios espíritus 
angélicos, con aéreo é imperceptible 
movimiento. Cuando Jacob absorto con 
esta visión procuraba comprender su 
misterioso significado, oyó la voz del 
Señor que á él se dirigía desde lo alto 
de los cielos.

—Yo soy el Señor Dios de Abraham y 
de Isaac: esa tierra en que duermes, 
será para ti y para tu inmensa descen­
dencia, bendecida entre todas las tri­
bus déla tierra. Yo seré tu guia y guar­
dador, por donde quiera que fueres, y 
te volveré salvo á esta tierra, sin que 
aparte mi mano de II, hasta que se 
cumpla cuanto te he urometido.

Muy gozoso quedo Jacob al ver con­
firmadas en su persona, las promesas 
hechas á su abuelo y á su padre: allí se 
ofreció él de nuevo, como Qel servidor 
del Dios de sus padres, y conliado en 
elausiliode la Providencia, continuó 
su camino al amanecer.

Al dar vista á la ciudad de liaram, 
distinguió tres numerosos rebaños de 
ovejas detenidos junto al pozo que ha­
bía a la entrada del pueblo,ycon cuyas 
cristalinas aguas era costumim dar de 
beberá las ovejas, asi que estaban con­
gregadas todas las que los habitantes 
poseían. Jacob,deseosode adquirir al­
gunas noticias, se dirigió álos que cus­
todiaban el ganado y les preguntó:

—llermanos, ¿de dónde sois?
—De la ciudad deHaran.
—¿Conocéis por ventura á Laban en 

osa población?
—.Mucho le conocemos.
—¿Y está bueno?
—Bueno está él y toda su familia. Su 

bija Raquel no tardará en llegar con su 
rebaño, para que cuando estén reunidas 
todas tas ovejas, se levante la piedra del

pozo y beban cuanto quieran antes de 
llevarlasalesiablo. MashealliáRaquel 
qiieya viene.

I.évanlü Jacob la vista, y tras de 
un rebañode hermosas yblancas ovejas 
vióveiiiráunajovpncila. casiuna niña, 
en la que ademas de iinahermosnrapoco 
común, sede.scubriaaquel aire decandor 
ydeinoceuciaquees propiodelos prime­
ros años. Alsaber Jacob que aquella era 
su prima, se sintió vivamente conmovi­
do, pero disimuló por el momento, y an­
ticipándose álos demas pastores, levan­
tó ia piedra del pozo, y procuró que be­
biesen con lotla comodidad las ovejas 
de su prima Raquel.

Miráiiale ella no solo con ia natural 
curiosidad que escita un estrangero, 
sino con aquella simpatía que escita 
en quien la recilm toda afectuosa de­
mostración. Pero la admiración de Ra­
que! llegó á su colmo, cuando acercán­
dose á ella el desconooidu, después de 
terminada la maniobra, esclamó casi 
enternecido;

—Hermosa Raquel, yo soy tu primo 
Jacob, el hijo de Rebeca, hermana de 
tu padre.

AloirR.iquelque era primo suyo 
aquelinteresante joven, no pudo con­
tener la efusión ile su alegría, y dete­
niéndose apenas á darle la bienvenida, 
marcho presurosa á noticiar á su padre 
loque pasaba. Laban salió á recibirá 
Jacob, y estrechándole afectuosamente 
entre sus brazos esolamo;

—;Rendito sea el eterno Dios que ha 
satisfecho mis deseos! Sobrino mió, ig­
noraba que venias, y sin embargo hace 
tiempo que te esperaba.

Jacob reveló á Laban los motivos 
que había tenido para abandonar la ca­
sa de su ladrc, y la resolución que ha­
bía formado de permanecer alli algún 
tiempo; cosa de que Laban se alegró 
en pstremo, pues no se le ocultaba 
cuanto habían de mejorar sus rebaños 
y sus labores con la asistencia de Ja­
cob. Asi fué efectivamente, porque el 
celo de Jacob estaba animado con ia es­
peranza de merecer á su prima Raquel 
que tan grata impresión babia becboen 
él, desde el primer momento de su 
entrevista. Siete años de continuo tra­
bajo en casa de Laban. fueron el térmi-
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«o preOjado para la boda, v para ubto- 
Bff la rícünipeDsa mas grata á sil co-

la  se acercaba el ansiado mumen. 
10, ja  Ib a  á espirar el plazo pre/lj.ido

— Hoy mismo recibirás á tu esposa' 
}>erü no será á Raqiiei á la que yo lle- 
vareesta noche a tu aposento. 1.a cos­
tumbre de nuestros antepasados nunca 
ha sido casar a la hija menor antes que 
J  la mayor, por eonsigiileiite, es Liami 
priuiogeniá, la que primero debe unir­
se contigo.

— Pero, señor, á Raquel es á la que 
JO amo; esa bella joven es la queme 
üabeis prometido. ^

—Tuja será Raquel, no lo dudes 
No permita el Señor criador do cielos 
y tierra, que yo folie á mis promesas, 
pero aguarda siquiera siete dias, y su­
puesto que nuestras costumbres tu per- 
initen, recibe primero á Lia. ¿Cómo 
he de w nseptir yo que ella .sola entre 
todas las jóvenes de Haram sufra la 
m m r»  “ '■P^'^P^esiaá su hermana

— ¿ Y sabéis si Lia me ama? Yo siem­
pre fo he mirado con la loayur indife­
rencia.

--T e  am.acon pasión, ella misma 
acaba de decírmelo inundada en llanto 
l'.lla es la que envidia la suerte de su 
Hermana y ella es la que esperauna mi­
rada tuya que la liaga feliz.

Jacob que en todos los sucesos de 
su vida descubría la mano del Todopo­
deroso, y que tenia muy presente lo 
dolorosaque había sidoá Esau lausur- 
^cion  que él, su hermano mei.or, ba­
hía hecho de sus derechos de priinosé- 
nito, comprendió lodo el dolor y an­
guín» de L ia.yresignadoála voluntad 
de Latían, le contestó:

—No consentiré yo que el dia de 
mis bodas con Raquel sea de amargura 
y deMsperacion para la triste Lia 
Lump)aii.se vuestros deseos.

Lahan fué muy gozoso á participar 
ásu  hija aquellasnuevasdeque pendía 
toda la felicidad de su existencia, y ja - 
cob esperó resignado el plazo de siete 
diasen que podía obtener á Raquel 
después de Lia. según las patriarcales

‘ügró poseer rumo su 
áaquella joven, oli- 

desvelos, e.-perimrn- 
tó una felicidad desconocida, llalagado 
con las iiioceiiles caricias de Raipiiel v 
Louyencido de que no deseabaabándo^ 
nar por entonces la casa de sii padre fu eaL ab an y Ied iju ' =’>‘ PJure,

reclamar os
o cedo. Me habéis concedido en vues­

tra Injd el premio ninvor a que yo mi- 
diera aspirar; me obli¿« á servirás m r  
otros siete anos, y por vivir a el la<lo%
jamás *“ *■

P. E- VlLlABRIl LE,

COSTL-.MBRES. Mereprendeisporbien 

pía ton^^ ® Pwacosa, comesió

¿ei'is.

Wen coDOCia ia  f u e r z a  d e l  h á b i to  e l
que invento este cuento. Una aldrana 
adquirió la costumbre de acaric ié  v 
llevar en brazos un leriierito desde el 
momento que nació, y continuando en 
ella, llego por la fuerza de la misma 
á sostenerle, cuando ya era buev cormú 
lento. Establece en nosotros, poco á po- 
co y con disimulo, la base de su auto­
ridad; ^ roco ii este humilde principio 
habiéndole asentado, con ayuda deí 
tiempo, la costumbre, nos descubre 
pronto un rostro tiránico, y ai unp va
no somos dueños de mirar. ^

Uontaigne.

Co m e r c io . Los comerciantes s o n  
los miembros mas útiles de la socie­
dad; l ip n  a los hombres por medio de 
un trafico mutuo, reparten los dones de 
la naturaleza, dan ocupación al pobre 
ycolmaii los deseos del rico. ’

fíaynal.
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KL DESClIBRiniEMO DEL DOCTOR JEXXEU.

CAPITULO XVI.

RL iUOR UITERNAL.

Les acontfrimierUos de Luisa lla- 
niarcin murho la atención. Cuando ien- 
iier estaba convidado |H>r albina fami­
lia de distím ion, lo que sucedía tms- 
lante á luemido, tenia que llevar á Lui­
sa, y todos los dias iba con él á [lala- 
cio, donde siempre se agolpaba la gen­
te al pie de In esealera para verlos ba­
ja r  del roche. Un día salió de la mti- 
cbedURibre una voz de iniiger. que gri­
taba;-^Dejadme pasar! ;alii'id pasuaiiiia 
madre desgraciada, que quiere volver á 
v e rá su b iia ; porDios. abridme pasf>:

Estas palabras traspasaron el cora­
zón á Luisa, al mismo tiempo que la 
iiicieron sentir un gozo cslraordinario. 
Quedóse inmóvil on el primer escalón, 
y tendió Ja vista liácía el sitio de don­
de había salido la voz, y en el cual se 
empujaban las gentes unas á otras.

— ¡No la creáis, que está loca! gritó 
tina voz varonil, que la hizo estreme­
cerse de nuevo. ¡Ayudadme á apartarla 
de aqai antes que venga la guardia! 
Después se aumentó la confusión, pero 
no tardó en calmarse completamente.

Aun estaba Luisa como iwtrificada y 
mirando a lo lejos sin pestañear, con 
el semblante cubierto de una palidez 
mortal y temblando todo su cuerpo.

—Esos eran mis padres,dijocasi sin 
aliento al doctor, que la cogió de la 
mano para subir la escalera; ¡ali! déje» 
me vd. ir a buscarlos.

—Qué cosas tienes, contestó Jen- 
ner, tus padres, que están en América,

sellan  de babee convertido ahora en 
dos vecinos de Londres. Si yo he visto 
perfectamente á los que regañaban; 
ella tendría cuando menos unos cin- 

' ctienla años, y él sesenta, y según las 
trazas eran mas bien cartióneros que 

. personas finas.
¡ Luisa siguió á Jenner, aunque no 
quedó, convencida y todavía, resonaron 
tiii buen rato en su interior las voces 

! que había oído.
! Jenner encontró aquel dia las vínie- 
I las pppfectanentecuradas. y declaró que 
, ya era inútil su asistencia. El rey le 
• dió l.as gracias privadamente, y en 
nombre de toda la nación le, puso al 
cuellu la insignia de caliallero de la ór- 

' den del Baño, y le regaló una caja ds 
oro guarnecida de brillantes, uombrán- 

; dolé además barouiiet del reino y mé- 
' dice de camara. Al despedirse Luisa 
¡ de los augustos niños, se colocaron es- 
, tos al rededor de ella y la hicieron 
j también muy buenos regalos, pues la 
I habían cobrado cariño, viéndola tan 
modesta á pesar de su talento, y sen- 

[ lian que se acabasen los ratos agrada- 
I bles, que babian pasado en su compa- 
I ñia. Uno la presentó un collar de bri- 
j liantes y otro un alfiler de oro y pie- 
I dras preciosas para el pelo; otro la 
adorno con dos brazaletes de gran va­
lor; otro la puso en el dedo una sorti­
ja hermosísima; otro la colgó al cuello 

' una cadena de oro ron el retrato del 
rey, y otro en fin la trajo una cajita de 
un mérito estraordinarío forrada por 
dentro de un raso azul celeste y pro­
vista de todas las fruslerías que una 
señorita ha menester para el tocador y
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las labores delicadas de su sexo. Lui­
sa lloraba de alegría y jio encontraba 
lalabras con que espresar su agraded- 
miento. El buen monarca ladiú un beso 
por despedida y la metió en el pecbo un 
ua|Kl doblado, díciéndola:— Ahiiienes. 
hija loia, yo no te regalo mas que ese 
paptducho, pero estoy seguro de que á 
tí y á tus padres os será mas grato que 
todas esas bagatelas tan relucientes. 
Ya baréyoque vuelvan pronto, aunque 
efectivamente se bailen en América, 
pero no pierdas ese papel, 6 mas vale 
que se le entregues á ese caballero pa­
ra que te lo guarde.

Luisa besó agradecida la mano al 
rey, hizo una cortesía á todos con mu­
cho, acatamiento y dando la mano al 
doctor se salió con él del cuarto muy 
contenta.

Apenas habían entrado en su habita- 
ciou y empezado Luisa á guardar sus 
regalos, cuando Jenner recibió recado 
de un caballero, que deseaba hablarle. 
Al entraren el aposento traía de la ma­
no á una señora cubierta con un velo 
muy tupido, !a cual se dirigió al sillón 
mas iumediatoysedejócaer sobre él su­
mamente abatida. Después condujo el 
caballeroá Jenner al estremo opuesto de 
lababítadon, y le habló á media voz en 
los términos siguientes;—Vengo, caba­
llero, á pedirle á vd. queme íavorezca 
con sus conocimientos facultativos. 
Aquella desgraciada es mi estvosa. No 
bace muelio tuvimos el pesar de que se 
DOS muriese una niña preciosa de once 
años, que era nucslra bija única, y es­
ta pérdida irreparable afligió estraor- 
dinariamente á su desdichada madre. 
La tristeza la condujo poco á poco á 
una especie de demencia melancólica, 
y desde entonces lo mismo es verá una 
niña de dicha edad, se le figura que es 
su hija, sin que basten todas las re­
flexiones del mundo para pei-suadirla 
de lo contrario. Dígame vd., ¿que he 
de hacer con esa infeliz? ¿de qué modo 
la be de sacar de su error ? por que se 
ve palpablemente que su pena la va lle­
vando al sepulcro.

En esto lanzó la señora un profundo 
suspiro y levantó los brazos, pero al 
instante los dejó caer con muestras del 
mayor desfallecimiento. Sus sollozos se

fueron haciendo cada vez mas frecuen­
tes y perceptibles.

—Por DiüS,dijoel caballeroáJenner, 
pasemos á este otro cuarto. A mi mii- 
g e r le v a a  dar al instante su man a, 
porque apesar de tener echado el velo, 
parece que ha divisado aquella niña, la 
cual efeclivameiile no deja de parecerse 
á su hija. Venga vd., bagante vd. ese 
favor; nu me obligue vd. á presenciar 
una escena tan triste que me despeda­
za el corazón, y me impedirá prestar 
atención á sus consejos de vd. Dicien­
do esto se le llevó al doedor casi por 
fuerza á la habitación inmediata.
_ Cuando la señora se vlú sola con la 

niña, volvióá alargar los brazos hacia 
ella y esclamó coa la voz medio apaga­
da;—¡Luisa!

laiísa se ^ e d á  atónita y no sabia si 
marcliarse ó estarse allí.

Entonces se levantó la señora el velo 
apresuradamente y la dijo;—Luisa, hija 
mia, ¿no me conoces?

-¡-¡.Ay mama miado mi alma, esclamó 
Luisa, y se echó en los brazos de su 
madre, la cual la estrechó contra su se­
no cun la mayor termtra.

—N'o, dijo la baronesa besando á su 
bija sin cesar, ya no te apartaras de 
mi lado; solo la muerte tendrá poder 
para seprarm e de mi hija. El pesar y 
la alegría repentina la liabian abatido 
de lal modo, que estaba próxima á des­
mayarse, y cerrando los ojos reclino la 
cabeza cuiiira el pecho de su bija, Lui­
sa se puso muy inquieta, y temiendo 
que su madre exhalase el último alien­
to, porque la veia tan paiida y desfa- 
llaúda, empezó á gritar con todas sus 
fuerzas;— ¡ijuerido doctor, venga vd. 
pronto, por Ditjs. pronto! Estas pala­
bras la bicieroD á la baronesa volver en 
sí. Púsose convulsa, abrió losojos, y 
esclamó despavorida:— ¡Calla, por Dios, 
calla! Nadie debe saber que soy tii ma­
dre, pues si loaveriguau. somos perdi- 
dus. Solo con la cuudicioti de no de­
cirte quien era me lia permitido tu pa­
dre verte aquí. No me descubras á mí 
ni á él tampoco, pues seria el colmo do 
nuestra desgracia.

Aun estaba hablando la madre de- 
Luisa, cuando el doctor, que había oí­
do los grito? de esta, eutró precipita-
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en ia (labitacion sf^uido del 
caballero. Por mas <|ue este había pro­
curado desfigurar su semblante con co­
lorete, barba postiza y parches, no tar­
do Luisa en reconocerijue era su padre; 
pero antes de que obedeciese á su pri­
mer iinpul« de abrazarle, la hizo él 
utia sena disimitlailamenie, y poniendo 
el dedo en la boca, la dió a entender 
que callase. Después, volviéndose al 
doctor. le dijo; ya ve vd. que es cierto 
loque le he referido. En prueba de 
Olio, mire vd, como se le ha figurado 
que esa niña era su bija. ¡,^h, ojalá fue­se cierto! j • 1 j

Luisa pronunció estas 
palabras verdadeniinenle conmovido, y 
poniendo a la niña snavemenle la ma­
no sobre la cabeza, al mismo tiempo 
que lucliaba consiga mismo por no es- 
tramarla en sus brazos, pero la madre 
« u lio  su rostro en el pecho de su hija 
teniéndola abrazada y llorando ainar- 
earnenif. Jeimer las conicmplaba pro­
fundamente pmernecido.

Tendremos que venir otra vezámo- 
lesiará vd.. le dijo el padre de Luisa; 
ya ve vd. que boy es imposible pregun­
tar nada a la enfenna, pues el ataque 
es sumamente fuerte. Vamos, querida, 
le dijo a su esposa, no entretengas mas 
tiempo á osle caballero; que pronto 
volveremos.

La madre de Luisa estrechó mas á 
»N hija en su.s brazos sin dar oirá res­
puesta. .Mían de Léven empezó á en­
trar en cuidado y volviéndose consler- 
nado hácia el doctor, le dijo en voz ba­
ja. ¡Si fuera jiosibie volverla al coche! 
¿quierejd. permitir que la niña nos 
acompañe basta abajo? pues una vez 
que e.sté allí, ya saldremos del paso.

El doctonliócon gusto su permiso , 
y el caballero cogiendo á su muger del 
brazo la consoló con que la niña la 
acompañarla. La siipuesia enferma se 
levantó de su asiento y salió con paso 
vacilante de la habilacion sin soltar 
a Luisa. Jenner tos acompañó basta la 
g a le r a ,  y de buena gana hubiera baja­
do con ellos hasta el cuche, pero como 
Luisa tenia todavía sus preciosos rega­
los sobre la mesa y en Li'ndres hay tan­
tos rateros, no se (leterminó á dejar so­
la la habitación. Lo que sí hizo fué

asomarse á la ventana para ver partir 
á aquellas dos personas.

Asi que estuvieron solos « i la esca­
lera estrechó el padre á Luisa en sus 
brazos con la mavor ternura besándola 
repetidas veces, y dijo lanzando un pro- 
fundusiispiro:— ¡Que trabajóme ha cos­
tado disimular! ¡qué poco lia faltado 
paradesciitH-irffie.aunijuomeiba enello 
la libertad y la vida! I.uisa, no digas á 
nadie que estamos aquí, pues nos ba­
rias muy infelices.

—No señor, dijo Luisa con viveza, c! 
doctor Jenner es muy bueno y el rey 
también, pues me ha dado....

—Calla, calla, que viene gente, lo 
dijo el doctoral oido con mucho sobre­
salto.

Sin decir una palabra pasaron al la­
do del que subía y se dirigieron hacia 
la puerta de la calle.

Adiós, Luisita niia, esclamó el padre 
abrazándola con cariño, pero la madre 
que no la quería soltar. Ja dijo; no hi­
ja de mis entrañas, yo no rae separo 
de l(.

¿Me quieres llevar al patíbulo? la 
preguntósu marido reconviniéndola y 
empujándola hacia el cuche. La madre 
de Luisa aunque traspasada de dolor 
se dejó subir al coche, pero cuando su 
esposo iba á entrar también y vió que 
Luisa estaba al pie del estribo, con los 
ojos arrasados en lágrimas y las manos 
levantadas en alto, creyó qtie se la par­
tía el corazón, y alaigando sus brazos 
bada ella, esclamó con una voz que 
movía a compasión;—¡No, hija de mí al­
ma, no abandones á tu desgraciaiia ma­
dre! Sus voces se fueron convirtiendo 
en ungem idoinintciigibly un temblor 
general se apoderó de su desfallecido 
cuerpo. El barón hizo ademan de que­
rer lomar una resolución instantánea 
y después dirigiendo una mirada al 
ductor que oslaba en la venlaiia. metió 
a I.uisa en un momento en el coche, y 
gritó con vozatepradora;—¡Cocliero ar­
rea lo mas que puedas!

Jenner se llevó un susto terrible, pe­
ro mientras bajó la escalera y salió á la 
calle, ya había desaparecido el coche 
en la enorme czjnfusion de aquella in­
mensa ciudad.
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CAPITULO XVI).

LA FUGA.

Con U velocidad del ravo olravesoei 
cwhe de los fugitivos varias calles de 
Londres. Euisa se contemplaba feliz 
porque habia vuelto á encontrar á sus 
padres, y su madre por no tener que 
separarse de aquella hija, de cuya com- 
paSia habia carecido por tanto tiempo, 
pero el barón Alian de Léven estaba 
QJuy pensativo.

—¡Ay cuánto me alegro, le dijo Lui­
sa, de que no te hayas enbarcado para 
América con inamál Pero ¿por qué me 
habrá encajado Pablo semejante em­
buste?

—¿Qué entiendes tú de eso. niña? ).i 
dijo el padre; Pablo está en la misma 
inteligencia que tu. Es preciso que mis 
enemigos croan que estoy en América, 
para que no me busquen eii Londres, 
que es donde puedo ocultarme mas fa- 
eilmeiue y trabajar al mismo tiempo 
para hacer patente mi inoeeneia.

—¿Cómo te ha ido desde que no nos 
vemos? Luisita mía, la preguntó la ba­
ronesa acariciándola con la mayor ter­
nura; yo siempre me estaba acordando 
de tí. ¿Cómo has venido á Londres, y 
á manos del célebre doctor Jenner? ¿no 
teacogió mi hermana en su casa? ¡Ahí 
no sé lo que me pasó cuando te vi bajar 
del coche en el palacio real. Apenas po­
día tu padre conté....

—i  Por qué vas ahora tan despacio? 
preguntó el barón inierrnmpiendo á su 
esposa y volviéndose hacia el cochero, 
el cual restañando con el látigo á un 
grao tropel de gente, que ocupaba to ­
da la calle, respondió.—¿Pues qué he 
de hacer? Sin duda se habrá perdido 
algún lebrel de la casa real y le anda­
rán pregonando á tuque de tambor.

Eli efecto, al prolongado redoble de 
un tambor, que bataneaba i  las mil ma­
ravillas con las baquetas el pergamino 
de su caja, acudía la gente de todas 
partes. Al cabo llego á quedar como en­
callado entre el gentío sin poder salir 
atras ni adelante, y asi que el tambor 
dejó de tocar, el pregonero se puso i  
leer en alta voz uu papel escrito aue 
decía;

"Eu virtud de que el barón escoces. 
Alian de Léven, acusado de alta trai­
ción»......

Pálido como iiu cadáver se arrinco­
no el padre de Luisa en el coche ia|jaii- 
dose la cara con ambas manos y escla- 
mando con voz sumamente débil;—¡In­
feliz de mi!

La baronesa y su hija se asiislaro» 
de ver al barón tan inmutado, cuando 
de repente se acordó Luisa del papel 
que el rey la habia dado para su padre, 
y sacándole á loda prisa, se le presento 
diciendo:—Allí tienes, papamiu, esta 
mañana mismo me puso nuestro buen 
monarca este papel doblado en el po- 
dio, y me aseguró que te serviría de 
mucfiasatisfaccíon.

Ce» todo el barou estaba tan sobre­
saltado con lo que acababa de oír, quu 
apenas pudo desdoblar el papel y mu­
cho menos leerle. La misma turbación 
lp ofuscaba la vista de manera que no 
distinguía bien ninguna letra.

—Toma, lee tu, dijo completamente 
abatido alargando el [upel á su esposa.

Esta leyó al principio con agitación, 
despucs mas iraiiquiln, y por último lo­
ca de contento lo siguiente;

»En virtud de que el barón escocés, 
«Alian de Léven, acusado de alta irai- 
«ciou, ha sido declarado del todo iiio-
• cente después de un examen muy mi­
nucioso de su causa, por cuanto el 
verdadero reo de lesa magestad habia 
tomado el nombre de Alian deLéveu 
para encubrir su maldad, quedan anu­
ladas desde ahora todas las acusacio- 
nesdirigidas contra dicho barón Alian

«de Léven , vasallo honrado y leal, á 
quien restituimos el honor, deque tan 

•sin razón se le habia privado. Para 
«indemnizarle de los males que se le 
«han causado, le adjudicamos para 
«siempre la propiedad de la hacienda 
-de Dunbar, por ciiva posesión está 
desde hace años en litigio con la co-

• rona, y mandamos que esta nuestra 
voluntad se haga publica, no solo por

«prepn, sino también en lodos los pe-
• riódicos del país y del estrangero.
1 Dado en nuestro palacio real de Wind- 
isor, á t á  de agosto de 1798.»

JORGE.
Si antes no lialiia podido leer el i*-
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dre de Luisa por lo lurbadoqueestala, 
tampoco acertaba despucs á articular 
nna palabra de contento que se puso. 
No hizo mas que levantar las marros al 
cielo tributando gradasa! Altisimopor 
que había permitido que saliese á luz 
su ittoceircia. ITii boeir rato estuvieron 
él y su esposa derramando lágrimas 
de g(tto, pero después se serenaron y 
pidieron á Luisa que les contase muy 
por estenso lodo lo que la había pasa­
do. Eiiloncps supieron que Luisa y el 
doctor Jenner habían contribuido en 
l^ran parte á restituirles su felicidad, 
fcnageiiados de gozo estrecharon á su 
bija en sus brazos, y Luisa aunque no 
se envanccid por eso, se alegró indeei- 
bleraente de haber podido hacer algo 
por sus padres, á quienes tanto debía.

— ;Vel buendoctor Jenner! dijoLui- 
sa, ¡con qué cuidado estará por mi: Sin 
duda creerá que no vuelvo, pues iio po­

drá figurarse que son mis queridos pa­
dres los que me han llevado.

El barón mandó inmediatamente vol­
ver al cochero, el cualobedecióaunque 
de mala gana, porque va se había dis­
persado d  gentío. Pronto llegaron á la 
tonda, donde el doctor estaba todavía 
meditando lo que había de hacer para 
recobrar i  su querida LuisK». Muy 
grande fiié su a la r ia  cuando la vió 
entrar por la puérta, y muy cordial el 
agradecimiento que le manifestaron 
aquellos padres tan felices. Estos tue­
rce por supuesto á darjal monarca las 
mas rendidas gracias por sus favores, 
pero asi que volvieron, entraron en el 
coche de v i^ c  en compahia de Luisa y 
del doctor y se dirigieron á Haik, don­
de se hallaba el p o m  Pablo, de qiiieu 
tanto se acordaban todos ellos.

G u s t a v o  K i e r i t z ,
(Se conlinuará)

LEYEXDAS HISTORICAS.

AVEVnHAS UAIUMUaSAS

PKINERCSRDE DE FUNDES.
CCotieltuion.J

A los cinco 6 seis dias de. marcha lle­
gó Guntber á casa del armero don­
de halló á Mímer, á Ilagen y  á los de­
mas oficiales de la tienda, que con­
tinuaban haciendo las mejores ar­
mas que se conocían. Giinther esplicó 
minuciosamente al maestro, del modo 
quequeria su armadura, prometiendo 
pagarla á tal precio, que el maestro 
•Mimerysus oficiales queriendo esme­
rarse en este trabajo, preguntaron á 
Gunther contra quien querm servirse 
de esta armaduraá fin de proporcionar 
fii fortaleza á laque llevase la de su

, adversario, afiadieiido, que ellos debían 
I conocerle cualquiera que fuese, por- 
I que todos los caballeros del Occidente 
I se abastecían de armas en su tienda.

Giintber entonces respondió que su 
contrario se llamaba Lyderico, primer 
conde de Flandes. Mimer meneó la ca­
beza, y Guotber al observarlo le pre­
guntó que porqué hacia esc gesto.

I  —Caballero, respondió Mimer, tío 
! hay armadura por buena que sea que 
 ̂pueda defenderos de la esp.ada Bal- 
^miing, que ha sido fabricada en este 
I yunque por el mismo Lyderico, y con 
ella lia dado muerte á un dragón cuya 
sangre le hace invulnerable; a escep- 
ciondeun parage donde le ba caído 
una hoja de tilo, tiene todo el cuerpo 
cubierto de una escama, que aun cuan­
do muy delicada é imperceptible es 
impenetrable al acero.

—¿Y en qué parage cayó esta hoja de 
tilo? preguntó GuiuUer.
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^ - 1 .0  ignoro, señor, respondió eJ ar-  ̂regloy compostura de todas sus armas

i S p p S I S ' s ^ É S S
p a ^ í l o ^ r  piensas emplear,,«en J o  de t a l 3 7 ^ n  s is  estado^;

.....w ..u .iiuii, i t j  ue iiigiaiioa, el 
maestro Mimer y su oficial mayor Hagen 

Aquel mismo dia partió Gunther pa- 
*'“ ®“ <^3pital. Uagen tomando un palo y 
echando á sus espaldas una especie de 
morral se encaiuinú con dirección al 
castillo de Duck, al cual llegó á los 
tres días y pidió licencia para halilar 
ai conde Lyderico: este habiendo sabi­
do qiie un viagcro quería hablarle 
niandóque le condujesen á su presen­
cia, mas no bien se hubo presentado 
cuando el conde de Flandcs le conoció 
y como olvidaba fácilmente iosdespre^ 

al viagero con la mayor 
amabilidad, preguntándole el objeto 
que le conducía á su córte.

Hagen entonces contestó:
— lie reñido con el maestro Mimer 

por asuiitos de nuestro oficio, y asi re­
solví dejarle y ofrecer mis servicios 
como armero, á cualquier caballero que 
de mi tiecesiiara; mas habiéndome acor­
dado de mi antiguo compañero ds ofi­
cio, vengo á rendirle mis homenages v 
ofrecerle raí arte. ^

Sabia Lyderico qnellagcnera, después 
del maestro Mimer,el primer armero 
queexislia, val punto le ocupó eii su 
servicio confiándole la vigilancia, ai-

X ’./cj b v  I I  L f U C S  E fd  F f l

estos hombresde hierro, la guerra era 
una fiesta, y solo la anciana princesa y 
Uirinibilda mirabancon sentimiento les 
preparativos que se hacían para esta 
escursion. La esposade Lyderico es- 
presó sus temores de tal manera que 
Hagen llegó á percibirse de ello, y 
aproximándose á la desconsolada prin­
cesa la d ijo :

—Nuble señora; sé lo que causa vues­
tros pesares: vuestro esposo es invul­
nerable, y solo un parage de su cuerpo 
donde cayó iina hoja de tilo, es la que 
puede contribuir á la muerte de vuesi ro 
Husire marido; pero todo puede reme­
diarse; de suerte que si teméis sea he­
rido jirntamente en este sitio , haced 
una señal en su vestido la cual corres­
ponda a la parte vulnerable, que yo 
marchando á sii lado, eviiaré todos los 
golpes que se dirijan á este sitio.

Chnmbilda acogió esta oferta como 
una inspiración celeste, y dió á Hacen 
las gracias mas espresivás, prometien-
00 que bordaría una cruz pequeña en 
aquella parle del vestido que cubriese
01 parage vuliirrabie, á (In de que por 
este medio pudiera defender á su que­
rido esposo; esto era precisamenle todo
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ciiaiitodcseabael oQi'ial mayorilel ar­
mero Mimer.

El día señalado para la partida, Ly- 
dericu y sus cien caballeros se eiicon- 
irabaii dispuestos, y según su costum­
bre, el conde de Flandes no llevaba 
mas armas i|ue su espada favorita: ce­

ta), liabieiidu mandado Giintlier ú las 
gentes de su c6rle que les tributasen 
¡US mismos honores que a su soberano, 
y solamente Peters y Ilagen acompaña­
ron á Lyderico.

Coiuucl bosque estaba situado acor­
ta distancia de la capital, llegaron á él

Illa un bernioso j ubou que le había he- a las siete de la mañana, a cuya hura se 
cho ChrimliUda, sobreel cualy encima emprendió la caza de tinoso Pasado 
del hombro izquierdo llevaba bordada algún tiempo, el oso fatigado se entre­
una pequeña cruz. gó á los perros, por lo cual los ojea-

En el instante de partir, Peters, s u - : dores locaron las fanfarrias, y los caza- 
plico al conde que no llevase consigo á dores acudieron. Gunlher iba a cargar 
Ilagen, pero Hagen era un personage con espada eu mano, á tiempo que Ly- 
en la guerra para la fabricación y coni- derico propuso cogerle vivo para hacer 
posición de armas, y Lyderico no |iodia con él un presente á la princesa Bru- 
por consiguiente acceder á las peticio- nehilda; y como nadie se atrevía Saco­
nes de SQ joven escudero; de manera meter esta arriesgada empresa, pidió el 
que volvió a reírse de los temores de conde cuerdas, se bajó del caballo y se 
Peters y dió á Hagen el empleo de iiis-  ̂fué derecho al oso, el cual se dispuso á 
pector general desús armaduras. | recibirle levantándose de manos y sus- 

Lyderico se despidió de su madre y pendiendo su cuerpo sobre las piernas 
de su esposa: llevaba su Balmung, el traseras. Esto era lo que l.yderlco de­
zurriago de oro de!rey de Nievelungen seaba, y asi no se detuvo en abrazarse 
yelcascoque le hacia invisible, por lo al feroz animal, y después de un corlo 
cual no es estraño que partiese regoci- espacio de lucha, el oso cayó en tierra: 
jado y con la esperanza de la victoria, el cunde entonces le aló las cuatro pa- 

El'coudede Flandes y suscien caba-. tas y el hocico; échaselo en seguida
lleros se pusieron en marcha á los tres 
dias. y pasaron i  bordo de los uavios 
que Lvderico había mandado preparar,

sobre sus hombres, pero como los ca­
ballos relinchaban y huían espantados 
á tiempo que el jóven quería echarla

de sue'rie que alosucho dias de su par- llera sobreutiodeaquellos animales, no 
tida del castillo de Buck llegaron a la  tuvo otro remedio que continuar He- 
capital de Híglanda. Lyderico quedó váiidole ¿ cuestas hasta llegar al sitio 
admirado ñ su llegada, pues eu vez d e ' donde estaba preparado el almuerzo; 
encontrar los estados de Gunlher insur- este era rico y espléndido, es decir, 
reccionadüs como se le había escrito ,' conveniente ñ nobles cazadores ham- 
vió que se celebraban festejos públicos brientos, pero por un olvido estraño 
por haberse apaciguado la rebelión: e n . fallaba el vino: Gunlher reprendió ú 
cuanto al monarca solo diremos que| todossuscriados, loscualesmútuamen- 
salió a recibirle v que le dió aquella i te se culpaban, perú como esto no re- 
acogida que tenia derecho á esperar mediaba nada lo ocurrido, el rey hizo
un amigo que con tanta diligencia vo­
laba en su socorro. Ademas, el conde 
de Flandes observó que se liaciaii pre­
parativos para una grande caza que 
Gunlher celebraba en honor suyo, la 
cual se veríBcaria al dia siguiente de 
su llegada, y así Lyderico no hizo mas 
que dormir en ta capital del rey de Hi- 
glanda y á la otra mañana salló con 
Gunlher con dirección aun espeso bos­
que cuyo centro se. babia fijado como 
puntode reunión; porto que respecta á 
los cien caballeros quedaron en lacapi-

querecordabaque ala venida hacia aquel 
sitio babia pasado por una cristalina 
fuente y en la que lodos habían querido 
beber; ordenó en consecuencia a sus 
servidores que trajesen toda el agua que 
hiciera falta; perocomo Lyderico estaba 
caluroso de resuliasdel combate que con 
elosohabiaempeñado, notuvopaciencia

Era esperar y echó á correr hacia la 
?nte; esta era la ocasioii que Hagen 

esperaba, y asi le siguió aparentando 
querer servirle.

Habiendo llegado á la fuente, colocó
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su lanza contra un sauce que sombrea­
ba aquel sitio, y  para estar mas como- 
uamenle se quitó el casco y la espada­
se arrodilló y la jó  la cabeza hasta to­
car COI) sus labios la siijieríicle del 
agua. Uageii aprovechó este monieuto 
y cogiendo la lanza que el sauce soste- 
nm, guiado por la cruz que ia misma 
Lbriiiiiiiída liabisi l>ut*datí(̂ en su vestido 
la sumergió por el costado izquierdo 
en toda 1ü eslenslun del bierro.

Lydericü lanzó un gritoyse levamó 
y aun cuando herido morlaimente 
echó mano a su Balmung. y como el

león que viéndose próximo i  morir 
agola enfurecido el ultimo esfuerzo de 
su vida para saciar su venganza, de 
tres saltos logró alcanzar a Hageii, y 
des-argó tan fuerte gol]» sobre el que 
I*- bizo caer dn espaldas con la cabeza 
dividida en dos partes. En seguida se 
volvió y vil) venir a Peters que rece­
loso de alguna traición habla seguido 
a llagen, pero llegó demasiado lai-de 
para conjurar el mal. yuíso hablar el 
moribundo ronde para drcirlc su úiti- 
iTia y suprema votnniad, pero iil pudo 
mas que hacerle una scüa con la mano

• *

iiidicAmlolc que huyera, y cayó muerto 
al lado de su asesino.

Pctcrscoinprendióque noliabia tiem­
po que perder, pues presumía que la 
venganza de (¡iinilier no era bastante 
todavía, y mirando á las nubes y guiado 
por los vientos encaminóse hacia ci 
mar. Cuando llegó á ia orilla, como ob­
servase que venían en su persecución 
«■ arrojó al mar, y nadando consiguió

llegará una de las galeras flamencas 
que estaba anclada: reíiriú al capitán 
cuanto acababa de suceder, y este at 
punto dió orden de aparejar, izando ve­
as hácia el puerto mas cercano á Dla- 

kemberg.
Grande filé la desolación que buho 

en el castillo de Bnct cuando se suu p 
tan fatal noticia: Chrimlillda se postró 
a los pies de la anciana princesa pi-
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üiefidula pertiuii, pues ella éra la  <]ii£ 
iKibiaasesinado dubleoieniea Lydericu, 
la primera vez por su orgullo, la se­
gunda por su confianza. EelizmenleEr- 
mengardateniaun corazoncoinpasivo y 
reí Igioso, y aunque desolada pur la pér­
dida de su bijo, pensó solamente en 
l>u;ier los medios para evitar nuevas 
desgracias; acto euntiiiuu publicó la 
muerte de Lydericoy la traición de Cun- 
ther y convocó á los flamencos para la 
defensa de su joven conde, y en segui­
da mandó un mensagero al rey Dago- 
berto, haciéndole ver la necesidad que 
su reino tenia de su poderoso apoyo. 
Con efecto, no baldan aun transcurrido 
ocho dias cuando Gunther desemliarcó 
con nn ejército considerable en el puer­
to de Ei'lusa.

I’or mucha actividad que la buena 
Ermengarda liubiesedadoal asunto, la 
situación no era menos critica. Eos 
cien caballeros que Lyderko liabia lle­
vado consigo, repiiiados por los mas va­
lientes del principado de Dijuii y de su 
condado derlaniles, babian raido pri­
sioneros en el momento que menos lo 
esperaban, yhastasin habersepodidude­
fender; el mensagero enviado á la córte 
(leDagoberlo trajola tristenuevade que 
el ilustrey piadoso suberauoacababa de 
morir, yqiiesu liijoSigiberloquchübia 
sido nombrado heredero de la Francia 
Oriental tenia empeñadaunaguerra con­
tra Clovis, su hermano, heredero de la 
Francia Occidental, y no podía, i  pesar 
del gran deseo que tenia de favorecerla, 
distraer ni un solo soldadode su ejér­
cito: de suerte que estas dos pobres 
mugares, no podían contar mas que 
con sus propias fuerzas, que no eran 
muchas en verdad, si se tiene presente 
la falta de un gefe que pudiese dar uni­
dad y defensa al reino amenazado.

Guntber y su ejército avanzaban; el 
pretesto que daba ásu agresión era que 
el jóven conde Andraco era menor de 
edad, y que como tío suyo queera recla­
maba la regencia de su condado; mas 
corno todo el mundo sabia que era el 
asesino del padre, nadie se dejaba se­
ducir por la aparente amistad que de­
mostraba hácia el sucesor de Lyderico.

Ermengarda y Cbrimhildareunieron 
para la defensa del casüllo de Buck

lodos cuantos caballeros armados |>u- 
dieron, sin fundar su esperanza eu tiiu- 
gunaotra pei-sonamas queenDios y su
s.anla Providencia, por lo i'ual rogaron 
arrodilladas cada una ó un lado de la 
cana del jóven conde, á cuyo tiempo 
vinieron á avisarlas que uu caballero, 
sin corona en su casco y sin armas en 
su broquel, y que siu embargo parecía 
estar acostumbrado al manejo délas 
armas, pedia ser conducido á su pre­
sencia. En semejantes circunstancias 
no se debia desperdiciar ninguna clase 
de socorro; Clirimbiiüay Ermengarda 

i dieron orden para que el espresado ca- 
¡ ballerofucse iniroducidoeii su estancia.
¡ El desconocido era un hombre do alta 
I estatura, y que como su iiitroductur lo 
¡ había asegurado, parecía pei'sona acos- 
¡ lumbrada a!manejo delasarmas. Traía 
I echada la visera de su casco, pero una 
' barba blanca que pasaba por la abertura 
¡ inferior, indicaba que si este que se 
¡ ureseniaba había perdido parte de sus 
I fuerzas había debido ganarespejiencia: 
incliiio.se delanlc de las dos señoras, y 
sin titubear respecto al motivo qiio allí 
ie cunducia, las dijo, que habiendo 
sabido la deplorable situación en que 
se eneonirabaiihabiavenidoáofrecerles 
su socorro, esperando que iio le des­
preciarían por débil que ¡uesesuapoyo, 
y prometiendo, dado caso que descon­
fiaran de su oferta, ju rar ^ r  los San­
tos Evangelios que estaba dispuesto á 
sacrificar su vida en defensa délos de­
rechos del jóveiiconde.

Había en la voz del desconocido tal 
espresíun de verdad, que aun cuando 
las dos mugeres ignorasen si su valor 
ysuespei'iencia correspondianá la con- 
ilanzaque les babia inspirado, acepta­
ron sus servicios, diciéndole, que te ­
nían por inútil otro juramento que no 
fuese su palabra, y le encargaron de la 
defensa del castillo dóndole á la vez el 
mandüdesucorto ejército.

Acto continuo el desconocido saludó 
á las dos señoras y bajó al patío para 
darsus disposiciones: babienflo reunido 
toda su gente vio que podía contar con 
mil doscientos hombres.sin contar con 
los servidoresy criados: desde este ins­
tante, como los vió animados al comba­
te, aunque el ejército que venia S ala-
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car era cuatro veces mas numeroso que 
el suyo, resolvió no esperarle detrás 
de los muros, sino salir á recibirle en 
campo raso, de suerte que dejó unos 
setenta hombres para defender el casti­
llo, y con los (temas se apresuró á mar­
char contra el enemigo, A tiempo de 
saiirunantiguo soldado se brindó á ser­
virle (le guia, pero e! caballero desco­
nocido le contestó, <jue habiendo sido 
educado no á gran (iistancia de la for­
taleza conocía todos los caminos de 
aquellos contornos: con efecto por las 
primeras disposiciones que dio et caba­
llero conocieron los soldados su no co­
mún inteligencia, V esto contribuvóá 
queaumentasen snconilanza. El cába 
Mero de la larba blanca formó su ejér­
cito en el mismo parage donde veinte 
ytresañosantes, el comiede Salwaliha- 
biasido asesinado, y lacondesa Ermen- 
garda hecha prisionera; este era un 
desliladero que parecía hecho espresa- 
mente para una emboscada, yen la que 
solo doscientos hombres podían Iticbar 
contra dos mil.

No bien se hubieron dado todas las 
disposiciones, cuando se apercibió cl 
ejército de Gunther, que confiado en su 
fuerza numeric.a. y sobre todo en la 
pow resistencia que hasta alli había 
encontrado, se adelantaba sin tomar 
otra precaución que la de hacer que le 
precediese, una escolla llamada caballe­
ros de vanguardia, y cuando lodo el 
ejército se halló dentro del desfiladero 
dió laseña! convenida, y las tropas de 
Higlanda se vieron acosadas por todas 
parles y sin poder distinguir la venga 
dora mano que los destruía. Cuando la 
confusión y el desórden se apoderaron 
délas filas enemigas, cl desconocido 
en persona los atacó de frente al estre­
pitoso son de cornetas y fanfarrias, cu­
yos ecos repetían los "imsqnes, por lo 
cual los de Gunther creyeron que exis­
tían triulicadas fuerzas'. Después de un 
combate de dos horas, el ejército de 
Higlanda se declaró en fuga, yel mis­
mo Gunther logró con trabajo poderse 
salvar acompañado de unos cuantos 
caballeros: llegó á la orilla del mar y 
entrando á bordo desu armada, lleno 
de vergüenza por tan grande derrota, 
emprendió su rumbo hócia su capital.

Los vencedores volvieron al castillo 
llevando á las dos señoras una nueva 
tan satisfactoria, pero conduciendo al 
caballero desconocido herido de muer­
te; Ermengarda yChrimhiida acudieron 
presurosas en socorro de su libertador, 
alzaron la visera de su casco, y cono­
cieron á Phinardo, el viejo principe de 
Biick que tres años antes habia nom­
brado por heredero d(> sita estatiosS 
Lyderico y se halna retirado á lo mas 
rec(>ndito del busque para cumplirla 
penitencia que se habia impuesto. En 
cl fondo de su retiro supo el peligro que 
las dos princesas corrían, y el joven 
ronde, y habla venidoen su socorro. Dios 
bendijo su empresa y |)or una permisión 
de la Providencia, e'l delito fue espia­
do donde se cometió. Phinardo espiró 
á la mañana del siguiente d ía , ro­
lando á las dos princesas que no le 
dispusiesen otra tumba que [a que se 
habia abierto milagrosa mente para él 
en el patio desierto en la noche de su 
conversión.

Allí se le enterró como deseaba.
Eti cuanto al joven conde Andraco 

reinó largos años para gloria y honor de 
sus subditos, y tuvo un hijoque se lla­
mó monseñor Beatidinol-

Esta es la verdadera leyenda de l,v- 
derico, primerconde deFlandes.

A, Di'uvs.

Deber. Todos los deberes, general­
mente hablando, tienen que arreglarse 
i  las relaciones que unen á los hom­
bres entre si.

Epicteto.

El que piensa en sus deberes, única­
mente cuando se le recuerdan, no es 
digno de que se le aprecie.

Plauio.

Delítores. Los principes tienen á 
su lado animales de dos ciases: domés­
ticos y feroces; los aduladores son los 
primeros, los delatores los segundos.

Diágenfs.
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APÜiXTES HISTOIUCOS.

tí. J0VE\ C.4ll >I\Uf)0R.
I.

El. CABALLO PREDILECTO.

Para poder referir á mis jóvenes lec- 
loreselpresente hecho bistúriro, se ha­
ce indispeiisahle quenus traslademusal 
año de 1010, época en que Sancho el 
Máximo, quinto rey (le Araguo dilata­
ba prodlgiusame.nté sus dominios con 
las adquisiciones de las montañas ve­
cinas de los Pirineos hasta Sobrarve. 
Este esforzado monarca, casó con una 
señora ilustre llamada Gaya, poseedora 
del señorío de Aybar.enel reino de Na­
varra, de b  cual tuvo unbijo que se lla­
mó Ramiro; nmshabiendofallecido esta 
esclarecida princesa, contrajo el rey se­
gundas nuiMiias, con doña Elvira,'hija 
delcoiidedonSaiichodeCastilla, y de la 
cual tuvo tres hijos, Garda, femando 
y Gonzalo, cuyos cuatro infantes for- 
mab.'in el encanto y las delicias del 
guerrero monarca; pero he aquí porqué 
imprevisto incidente vinoá interrum­
pirse la buena y cariñosa armonía que 
se disfrutaba en la regia morada de don 
Sancho!

Ramiro contaba unos diez y ocho años 
en la época á que vamos á referirnos: 
era de buena Índole, valiente, sincero, 
y profesaba á su madrastra un entra­
ñable amor de hijo. García, e! segundo 
de esta familia, tenia solo diez y seis 
añus, y se singularizaba de los demas 
hermanos, poi su viveza natural, y por 
su genio altivo y casi insolente. Aquel 
que le quebrantaba cualquiera de sus 
mas ínsígniticantescaprícbus, quedaba 
por mucho tiempo siendo el objeto de 
su rencor mas implacable, y nunca se 
encontraba satisfecho hasta lograr el 
ambicionado instante de su venganza.

Fernando y Gonzalo, niños aun, do 
once años el primero, y nueve el segun­
do, se hallaban eseutos de estas nialéli- 
cas pasiones, y solo pensaban enjugar, 
y en prodigar á la reina sus mas tier­
nas caricias,

Clerlo díaque el rey tuvo que jiarlir 
á la guerra que i  la sazón sostenía con 
el rey Berumdo, 111 de León, sedes- 
pidió como acostumbraba <le su cari 
fiosa esposa, y estrecliando después á 
sus cuatro hijo^ iiiodutó estas palabras

3ue salieran agibdas de su boca |ior el 
olor que sentía al separarse desús 

objetos mas queridos.
—Ramiro, nada debo decirte, pues 

conozco tu carácter, tus buenos instin­
tos y el profundo respeto que profesas 
á la reina tu segunda madre. De vos- 
otrosine despido y tal vez sea para siem­
pre; pues solo el Sumo Hacedor dis­
pone de la vida de los mortales, y ni 
mi corona, ni mí potestad en la tierra 
son bastantes á quebrantar los precep­
tos que él ha establecido en el reino do 
los cielos. Una ballesta enemiga, y aca­
so disparada por el mas cobarde de 
nuestros contrarios, puede poner un 
límite eterno á mí poderío, porque tal 
es la incertidumbre que hay en la du­
ración de la vida de los hu'mbres. Con 

' todo, hijos mius, moriré lisoiigeándome 
con la idea de qiiemesucederá Ramiro, 
y sabrá, á apesar de su juventud, hacer 
que permanezca la tranquilidad y ar- 
moiiia conque boy se distingue mi real 
familia.

García miraba á sii hermana Ramiro 
con rabia; pero uada decia. Ultimamen­
te Saiichoabrazó con teriiuraá sus hijos, 
y besando la mano do la reina separóse 
de su familia. Poco tiempo después, el 
ruido de los clarines y timbales anunció 
que el rey había partido. Desde enton­
ces la esposa del monarca redobló hácia 
sus hijos el amor que les tenia, no se-

Ayuntamiento de Madrid



MUSEO DE LOS NUÍOS, i7«

parándose de ellos un solo instante.
Cierta mañana qiicCarcia tuvo deseos 

dedar (in paseo á rabailo, llamo á don 
Pedro Sesé, caballerizo mayor, el que 
habiéndose presentado, preguntó al in­
fante inclinándo la cabeza;

—¿Oué nienianda su alteza?
—Deseo salir á cabalio.
—Vuestra alteza s í  servirá decir, el 

caballo que ha de escogerse.
—El Predileelo; quiero ademas que 

se ie pongan ios mejores arreos.
—Señor.,., repuso turbado el caba­

llerizo.
-íQ iié? .... iHabla!
—Siento mucho no poder complacer 

ávuesira alteza.
—;C6mo! ¿Qué quieres decirme?
—El caballo que me pide es imposi­

ble que pueda ponerle a vuestra dispo­
sición. sin quebrantar las órdenes de 
mi reyá quien ciegamente obedezco.

—¡Don Pedro! esclamócl infante con 
altaneria, Soy un infante, y quiero que 
se meoliedezca.

—Vuestro padre es el rev, yáél debo 
obedecer primeramente qiie, á nadie, 
contestó Sesé, con huinüdad.

—¿Os obstináis?
—Mucho siento tener que contestar 

alinnaiivameiite,
— Mi padre no puede halior prohibido 

que yo cabalpe el corcel Predilecto.
—La prohibición ha sido genei'al.... 

El rey me dijo que nadie le montara.... 
Vuestra alteza está comprendido........

—Hasta, don Pedro; elcaballo quiero 
ver ensillado, porque de lo contrario 
lo escapareis muy mal con el infante 
don Garfia,

El fiel y sumiso caballerizo, no se 
amilanó con la amenaza del joven prin­
cipe, antes por el contrario, aseguró 
que si alguno de la servidumbre, in­
tentaba ensillar el caballo Predilecto 
se oimndria basta con espada en mano.

—Lo veremos; respondió el infante 
sonriendo.

V volviéndole las espaldas con aire 
de.spretiativo llamó á don Juan de 
Ruiz y le mando disponer el caballo. 
Mientras tanlo don Pedro Sesé triplicó 
l̂ a guardia de la real caballeriza, dando 
Orden que si alguno osaba j>enetrar en 
olla que no fuese el rey don Sancho i

fuei-a rechazado á viva fuerza. Don 
JuandeR uiz, rival del noble Sesé ig­
norando esta órden tan rigurosa enca­
minóse ufano para poner en práctica 
el mandato de su alteza, mas como era 
de esperar se le negó la entrada. In­
dignado con la repulsa pasó á ver al 
infante y refirió cuanto acababa de pa­
sarle, lo cual ocasionó una nueva 
entrevista entre el príncipe y el obsti­
nado caballerizo; pero viendo el prime­
ro que nada conseguía de su inferior, 
á pesar de sus amenazas, sacó encole­
rizado la espada que cenia, lo que vis­
to por (Ion Pedro Sesé, se po.siró de ro- 
(lillasame el infante y esclamó lleno 
de alegría;

—¡Qué bien haee vuestra alteza! su­
ya es mi vida; atravesadme de parte á 
a rte , pues solo después de mi muerte 
ograreis vuestro deseo.., Si; no os de­

tengáis; ¿qué esla  vida de un fiel ser­
vidor comparada con el deseo de mon­
tar UN cabalio?

Otro que don Garda, hubiera admi­
rado la sublime beroicidad de esteno- 
ble calmllero; sin embargo, el jóven 
principe le miró con desprecio, y en- 
vaiiiaiirlo la espada, dijo; 

— ¡Miserable!... Te perdono la vida. 
—Entonces no montareis elcaballo 

1 redilecto, repuso don Pedro, ponién­
dose de pié.

G arda , que estaba acostumbrado 
desde su ninez á satisfacer aun sus mas 
iBsigniflcantes deseos, como antes 
dijimos, formó la resolución de pasear 
este d 1.1 en el referido corcel, y pa­
ra ello apeló al único recurso que le 
quedaba.

Pasó á la estancia de la reina, y en­
colerizado y rabioso la refirió el suceso 
pintándole con los colores mas denú 
grativos hacia el subordinado caballe­
rizo. Le acusó de allanero, de rebelde 
a los mandatos de las personas reales y 
por último, aseguró á sn madre q í*  
tan desobediente vasallo debía ser cas­
tigado con la pena de muerte. La rein* 
miró á García con aspecto de admira­
ción, sin responderle, tal como aque- 
lia persona que vé con sentimiento los 
malos instintos de un joven altivo y 
caprichoso._ Con todo, dofia Elvira 
mandó venir á su presencia á don Pe-
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Oro Sesé. Preguntada la razan que lia- 
bia en negar el caballo á su hijo, dan 
Pedro res|>ondió que asi lo habla deja­
do dispuesto S. M. antes de ausentarse.

— Halléis hecho muy bien, dan Pe­
dro. dijo la reina; boy valéis mas a 
mis ojos can esa acción. Reliraus.

Doña Elvira lomó á quedarse sola 
ron Garda . el que pálido y leinbloroso 
de cólera, miraba a su madre con ajos 
enfure/;idos; pero sin liedrla una pa­
labra. La reina comprende desde luego 
el estado violento de su h ijo . la rabia 
que interiurmente le estaba devorando, 
y levantándose del sillón que ocupaba, 
le dice con aire de magescad:

—p e  fjud modo miráis á vuestra 
madre, cabaHero don Garcia’ Salid de 
mi estancia y reservad ese aire feroz 
para vuestros enemigos.

El infante iiizo una reverenda y vol­
viólas espaldas; pero do bien se halló 
solo en la habitación inmediata, escla- 
(Dó con voz abogada y poniéndose el 
sombrero.

—¡Me vengaré!

11.

lÁ r.AI.CMSIA.

En una de las habitaciones de la re­
gia morada, y á las diez de la noche, 
están Fernando y Gonzalo sentados á 
tina m&sa escribiendo una carta para 
su padre dun Sancho; pero como son 
muy jóvenes todavía y hace poco tiem­
po que aprendieron á escribir, han te­
nido necesidad de llamar á don Rami­
ro, su hermano mayor, y el mas cari­
ñoso, para consultar algunas cosas re­
lativas al laudable trabajo que ha­
bían emprendido. Con efecto, Ramiro, 
lejos de incomodarse, acude solicito y 
gustoso, y DO se desdeña en tomar 
^ r t e  en tan inocente ocupación guian- 
óo a susdosherm anitusá Un de que la 
epístula llegase á manos del monarca 
con los meiiasdefectos fiosibies.

—¡Qué contento ha de ponerse el 
rey mi padre y señor, cuando vea nues­
tra carta! decía Fernando.

—Al Unal, interrurapiú Gonzalo, le 
diremos, que rogamos a Dios porque

1 gane muchas victorias contra los ene­
migos.

A este tiempo entró Garda, y al ver 
á sus tres hermanos en lo actitud que 
acabamos de referir; preguntó con se­
quedad;

—¿Qué hacen estos rapaces en mi 
mesa?

—Escriben al rey, respondió Ramiro 
cariñosamente.

— Y o  ta m b ié n  te n g o  q u e  e s c r i b i r l e ;  
n e c e s i to ,  p u e s ,  e l  lugar q u e  i m p o r t i i -  
D os están ocupando.

Los niños, que conocían el genio 
feroz é intolerante de su hermano Gar­
cía, no se detuvieron en ausentarse de 
aquella babitacioo sin replicar, v de 
pasará otro sitio con Ramiro para itna- 
lizar la carta que habían comenzado. 
García entonces tomó asiento y asiendo 
unpergamiooestampóenél los siguien­
tes renglones.

■Queridísimo padre, rai rev y mi 
señor, que Dios proteja y guarde: con 
sobrado pesar y seotimiento tomo la 
pluma, pues creo que interrumpiré el 
curso de vuestras frecuentes fuzañas 
diciéndoos los desmanes que cometen 
en vuestra ausencia, algunos de los 
vasallos de este vuestro gran seflorio. 
Pluguiera á Dios que antes de faceros 
esta narración, mi mano quedase yer­
ta,,., pero fuerza es, señor, poner una 
valla á tanto mal. Mi madre, la reina y 
señora, ultraja y vilipendia el lustre 
de su esposo y señor, faciendo tralosde 
mala muger con el caballerizo don Pe­
dro Sesé á quien entrega lo que solo á 
vos pertenece. Cobrandoátiimocon tan 
desusada favor, al respeto me ha falta­
do: pedí iiistícia á la reina, y la reina 
hizo semblante de ser bueno y leal el 
cumpürtamiento del rebelde' súbdito 
que mi esclarecido línage ha menos­
cabado. Mas prudente y justo sois: 
castigad la demasía, y re a ra d  el ultra- 
ge quedesninferiorha recibido, vues­
tro mas obediente hijo el segundo in­
fante del reino y señorío de Aragón.

G á K C lA .»

Esta cana concluía con una nota, en 
la cual pedía órdenes para que le fuese 
entregado el caballo Predilecto.

A los tres dias, se recibieron órde-

Ayuntamiento de Madrid



MüSEO DE LOS.MSOS. 177

lies en palnrio, para que la reina fuese 
eiiterrida eii una to rre , v don Pedro 
en la mas estrecha prisión', y elcspre- 
so conseiitiiniemu para que Garcia hi­
ciese uso del caballo siempre que lu (ii- 
viera por ninvenienle. Cuando nolili- 
carou üdufia Elvira el luandalu de su 
espuso, tenia en sus brazos á Fernan­
do y Gonzalo, íi los cuales acariciaba. 
Estos inocentes, al ver la ailiccion 
de su madre comenzaron á llo-ardel 
modo mas desconsolador, tanto que

para que la reina pudiera ser con- 
(lucida á la torre que le hablan des­
tinado, hutw necesidad de esconder 
con engaño á ios inocentes ñ fin de que 
no presenciaran este acto de aniarcu- 
ra y dolor.

1 “ i delito? preguntaba
dona Elvira. ¿Porque el muiiarcj me 
condena?

Ramiro procuró aplacarla con pala­
bras de consuelo, y todo el tiempo qiin 
pasó durante su marcha ,ie«ie palacio

■h.V

ó la torre la fue acompañando. Aquella 
misma tarde, mandij don García que 
le ensillasen el caballo, móvil de este 
acontecimiento, y oi^iilloin y satisfe-

cbo le paseó por delante de la torre 
donde su madre estaba encerrada, y 
por las inmediaciones del castillo qué 
servia de prisión a don Pedro Sesd.

12
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El rey don Sancho mandó juntar 
rórfcsiiara que tlcliberasen ron respec­
to a la aclaración de un hecho tan es- 
traordinario, y se puso en camino con 
MIS tropas para venir a palacio. La rei­
na y don Pedro, supieron ai fin el cri­
men que les habían imputado, y queda­
ron sorprendidos cuando llegaron á in- 
tcirinarse de quien había sido el acusa- 
¡ador. Cuando Sancho entró en la re­
gia morada, se avistó antes qite con 
ondie con don García, el que siguió 
‘ onfirniando el delito, dando menti­
dos pormenores de la acción, tanto que 
el monarca creyófl crimen de adulterio 
bastamente justificado.

Las córles deliberaron que doña El­
vira se defendiese y se salvára por me­
dio de las armas, según la usanza de 
aquellos tiempos. El infante don Gar­
ú a , se presentó con descaro en medio 
de la asamblea para conocer á los pala- 
iliiies que debían constituirse en de­
fensores de la reina; pero nadie se de­
terminaba ,á salir. Creyendo el joven 
príncipe su triunfo seguro, dijo con or­
gullo.

—¿.Nadie reta al acusador?
— Yole reto,dijo una voz que salió de 

entre la muchedumbre que esciichabii.
— Quierocunocerle, repusuel infante.
Entonces atravesando la miiltiiiid, 

se presentó un guerrero armado de 
acero de pies á cabeza, y ocultando el 
rostro con la visera de su casco.

— ¿Quién sois? ¿quiero conocer al pa­
ladín con ([uien tengo que lidiar?

F.l guerrero alzó su visera, y un gri­
to  universal se oyó que decía:'

—¡Su hermano! ¡el infante don Ra- 
miro!

—Si. dijo el paladín; el infante don 
Ramiro que declara inocente á doña 
Elvira, reina de Aragón, lo cual sos- 
lendrá de palabra y con las armas, en 
batalla campal.

— ¡A la prueba! esclamó García.
-7 |A la prueba' repitió Ramiro.
A’ ambos comiatienles se prepararon 

para la lucha, á la que acudió el pueblo 
con afan.

Mientras el combate se celebraba, 
don Sancho que no le quiso presenciar, 
rstaba en su palacio, con sus otros dos 
bijus, a los cuales sentó sobre sus ro­

dillas con objeto de consolarles, por­
que prdian llorando la libertad de su 
madre.

—La reina es buena, mi rey y señor, 
decía Fernando.

—La reina nos quería mucho, y 
siempre nos hablaba de vos. continua­
ba Gonzalo.

Y el rey sintió en su alma un terri­
ble peso, que motivaba el presen- 
lim iC D to  de tina injusticia; la voz de 
aquellos dos inocentes llamaba á su co­
razón y decia: .la  reina no es culpable. 
Garcia ba calumniado á su propia ma­
dre.» Pero bien p r o n to  se v ló  c o m p r o ­
bado.

Ramiro entró en palacio entre las 
aclamaciones del pueblo por haber^sa- 
lido vencedor en el combate, y García 
vino en pos sumiso y humillado, el que 
echándose á los pies de su padre, de­
claró solemnemente que había calum­
niado á su madre.

— ¡Maldito seas! grito el rey levan­
tándose de su sillón.

¿Se cumplirá esta maldición ? Mas 
adelante lo veremos.

La reina y don Pedro Sesé fueron 
puestos en libertad, y vueltos á la gra­
cia del monarca: doña Elvira, nada pi­
dió contra su hijo á pesar deque su 
espósese encuiuraba dispuesto ácasti­
garle.... Era madre, ningún otro ser 
perdona con tanta abnegación; pero el 
proceder de García no podía quedar im­
pune en la presencia de otro juez mas 
superior.

El rey don Sancho falleció el 18 de 
octubre de 1054, repartiendo sus esta­
dos del siguiente modo; el reino de 
Aragón fué dado á don Ramiro; á Gar­
cía el de Navarra, el ducado de Canta­
bria, y la tierra que hay desde Nájera 
á Montes de Oca y á Ruesla; á Fernan­
do el condado de Castilla, v á Gonzalo 
el señorío de lodo Sobrarve’y el conda­
do de Ribagorza.

III.

I.A Miü.DICIO:'.

Ramiro, Fnnianilo y Gonzalo, gober­
naron sus estados con mas ó menos 
prosiwridad. El reinado de Garda, fué
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azaroso, inquino y turbulento, porque
h-iííiu^ ganó algunas
balallas a los eiieraigos de la crisiiaii- 
fiatl, im;o trecuemes trastornos en lo 
interior de sus dominios, pues los con­
tinuos y exorbitantes impuestos con­
que McriQeabaá su pueblo, s:. conducía 
im tanto tiránica y retajada, v las 
continuas reyerus que tuvo con su 
nermano don Fernando rey de Castilla 
le atrajeron el general descontento dé 
sus vasallos, yacabósus dias peleando 
en el campo atravesado por la lanza de 
un caballero que viéndole tendido en 
tierra esclamO:

—¡Mi veuganza se ha cumplido! este 
es el rey de ¡Navarra: arrebatóme el 
honor, ulirajando el de miesposa: ahora 
que el rey don Fernando se haga dueño 
del reino que el difunto monarca ixi- 
seia. '

, Fero mis jóvenes lectores están di­
ciendo en este instante: ¡ La maldición 
ae Sancho el Magno se ha cumplido’

D io s  buscó para instrumento del cas- 
Jigo al resentido caballero que con su 
lanza le atravesó de parle a parle Si 
de este modo han reflexionado cierta­
mente, estuvieron de acuerdo con el 
que esto escribió.

Y. A. B rr h ejo .

La diferencia que existe entre los 
celos y la envidia, consiste en que 
por esta deseamos el bien que losdema 
disfrutan, y por aquella tememos que 
os demas no participen de nuestra fe­

licidad.
CAarron.

CoxDccT*. H ijos, no despreciéis á 
nadie; mirad como padre á vuestro su­
perior. como hermano á vuestro igual 
y como hijo á vuestro inferior

Alí.

Las cortas ganancias son las que líe- 
nan la gabela, ponjue estas son fre­
cuentes y las grandes escasean.

Sacón.

D e s e o , Por suficiente s e  entiende 
^ p o e o  mas de lo q u e  cada cual po-

Franfclin.

COSTUMBRES. La diferencia queexis- 
te entre las leyes y las costumbres, con­
siste, eu que las primeras arreglan las 
acciones de loa ciudadanos, y lassegun- 
das arreglan las costumbres de los 
hombres.

i/ontesguiea.

La única doctrina de las costumbres 
es hacernos felices.

Bossacf.

La perfección de las costumbres 
(«nsiste en p a ^ r  cada día, como si fue­
se el ultimo, .sin alteración, sin bajeza 
y sinfingimiemo.

Marco-Aurelio,

CELOS. Los celos, son el mayor de 
los males, y el que menos secompadece.

I.fi fíoclie/'oucaufíi.

Pocas serian las cosas que desearía­
mos con empeño, si tuviéramos conocí- 
miento de lo que deseamos.

í a  Rochefoucauld.

Los deseos no son masque unas ins­
tancias que la locura del hombre pre- 
wnta al destino, quien hac« de ellas 
Un [meo caso que ni siquiera se toma 
el trabajo de leerlas.

Ffnelon.

D e f e c t o s . El mucho tiempo que el 
hombre emplea en observar los defectos 
del prógimo, es causa de que se muera 
sin llegar á conocer los suyos.

LaBruyere.

Negar nuestros defectos cuando se 
nos reprenden, esaumenUrlos.

La Rochefoucauld.

Los pensamientos, son semejantes á 
unos Upices doblados, la conversación 
los desdobla, y pone de manifiesto.

Temíslodts.

Co.NSEjo. Nada se dá con mas libe­
ralidad que los consejos.

La Bochefoucauld.
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HOMBRES CELEBRES.

i.

En las inmediaciones del puerto de 
Palos, y sobre una pciiueña eminencia, 
se halla el convenio de la Ravida, de 
religiosos franciscanos, á cuyo punto 
veremos encaminarse im hombre de 
una estatura algo mas que mediana, y 
de aspecto noble, aunque sombrio, ci­
ñendo además u!i trage bastante itio- 
deslo: al fin este hombre penetra en el 
monasterio y pregunta por el padre 
Juan Pe.rez de Uarchena, superior de 
aquella comunidad, manifestando á la 
vez sus grandes deseos de hablarle un 
momento.

—Et padre fray Juan Perez está en 
el coro, responde’iin lego, ¿noescuchais 
que cantan vísperas? perosi es que ve­
nís a visitar á vuestro peqiienuelo, yo 
puedo hacer que le veáis; para eso 
lio teneis necesidad de ver al superior.

—Ríen, ¿dímdeesUmiDiego? quie­
ro darle un abrazo.

—¡Oh! venid conmigo y le vercis dia­
blear por loseorreilores inmediatos al 
jardín.

Con efecto, el recien llegado sigtiid 
las huellas del lego.y bien pronlo lle­
garon ambos al parage que acabamos 
de indicap, donde vieron á uii niño de 
preciosa y simpática llsoiiomia que ju ­
gaba con un perro; pero lo mismo fué 
divisar al hombre que acompañaba ai 
Irgo que se precipitó en sus brazos di­
ciendo:

—¡Padre mió! ¡padre mió!
Y las tiernas lagrimas de regocijo 

que el hijo derramaba, se mezclaron 
Con las tristes y angustiosas del padre.

—¿Porqué líurais, padre mió?

—¿V tú,porquélloras, hijoquerido?
—Yo lloro de alegría.
—Yo de pesar.
A cierta distancia de los arcos que 

daban entrada al delicioso jardín del 
convento, había un asieuto de piedra, 
sobre el cual se colocó iiue.stni hués­
ped sentando á Diego en sus rodillas y 
estrechándole con eniernecimipiilo: él 
lego se ausentó diciendo que iba á po­
nerse en espectativa para avisar al su­
perior, cuando saliese de coro, de la 
llegada de tan buen amigo, y este 
mientras, no cesó de prodigar á su hi­
jo  las caricias mas estremadas, hacién­
dole preguntas de sus addantus en el 
estudio.

(Jncuartodehora habría transourridu 
ciiandullegóel padre llarclieita acurra pu­
ñado del legu,ypresciiciamlü una esce­
na tan llena de sentimientos no pudo 
menos que conmoverse y preguntar:

—¡Don Crislóval! ¿j«r que lloráis? 
¿Es esta, por ventura la primera vez 
que visitáis á vuestro hijo?

—Nü, padre, repuso Colon; jiero tal 
vez sea la última.

— ¿Por qué lo decís?
—Por que acaso el dolor acabe con 

mi existencia dentro de poco tiempo... 
Pero 00 , ¿qué digo? las almas grandes 
deben ser fuertes en la adversidad.

—¿Qué os pasa?
—¿Queréis saberlo, ladre? Pues sen­

taos y escuchad.
El padre Marchena lomó asiento ñ 

-SU lado, el lego también, y Colon dan­
do un beso en la frente ele su Diego, 
üió principio á la siguiente narración.

—Hace mucho tiempo que mi men­
te ha concebido un grande pensamien­
to: desde mi mas tierna juventud be 
tenido afición á la nanlica, cuya prác­
tica y mis frecuentes desvelos en esta 
ciencia me han hecho creer que existe 
un camino menos largo que el que se 
frecuenta para irá  la India; si, la tierra
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<’s redonda y liay uiro liemisferiodesco- 
noeitlo que Dios lia criado para que le 
habiten (os liombres, y no puedo creer 
de mngiin mudo, que esta otra parte 
del mundo se halle enteramente cu­
bierta con las olas del mar. Desde que 
este pensamiento me demina, no he 
cesado de reílexionar. y ulUmamenie 
he resuello llevar a cabo la empresa de 
este desciihriiuiciiio; [lero faliandume 
recursos |a ra  ello linsgiié el apoyo de 
vanas naciones, y todas se han burlado 
lie mi grandiosa concepción, Como 
huen patricio, me pre.senté al senado 
«le t.eiiova. para que el suelo queme 
VIO nacer gozase el fruto de mi glorio­
sa tentativa; mas el senado reputándo­
me como ayenlurero, ha contestado a 
mis proposiciones con una insultante 
negativa. I.l gobierno de Portugal á 
«iuien después me presenté, puso la 
niayoratencion á mi provéelo recibién­

dole con entusiasmo, mas su ejecución 
luepérlidamenie encomendada á otro 
naveganlc, pero aun ciiandu navego 
mucho tiempo por el Oesle, volviú a 
Lisboa asegurando que yo era un visio­
nario, aventurero y l'alio de juicio lu- 
dignadu con la conducta del gobierno 
portugués, me vine á España ; pero te­
miendo un resultado análogo ha mar­
chado á Londres mi hermano üartolo- 
mé para solicitar socorros. En tiii me 
he presentado á Fernando el Católico, 
y mi proyecto se ha sometidoá un exa­
men, iwr personas inlcligemes, los cua­
les han repinado mi pensamiento do 
absurdo y disparatado. Sin embargo 
oo liiniris adversidades esperaba pro- 
leccion por parte de ta Inglaterra; mas 
he aquí la carta que me remite mi her­
mano Bartolomé.

• Estimado Crisloval; iiiiiclio habrás 
•eslranadu mi largo silencio; perosa-

i

-  íiS>‘erCA,3-’

• brás jusiificarme cuando sepas que 
•a[ins>adu en mi travesía por unos pi-
• ratas, logré a costa de tiempo y de in- 
•mensos sacrilidos recobrar mí perdi- 
•da liberiad: en Lóiidres estoy; pero 
•es tal el estado de- miseria en que me

«encuentro, que a lin de procurarme 
‘ los medios para comprar uu tragede- 
• ceiiie cou que presentarme á la corle, 
«me he visto precisado a dibujar y veii- 
'der estampas,.

Colon lanzo un suspiro después de
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esta lectura, y el padre Marehena rogó 
a su huésped que le diese mas lata es-

('licacion de su proyeclu, y Cristóval, 
ejos (le rehusar pidió un mapa y un 

compás; y sobre una mesa que se pre­
paró al efecto, estuvo ilustrando al su­
perior de su grandioso pensamiento. 
Este fraileque gozaba de una vasta ins­
trucción en casi todos los ramos del sa­
ber humano, después de haber escucha­
do atentamente a Coloo, esclamó con 
entusiasmo:

— Yo os suplico, don Cristóval, que 
no abandonéis a España tan pronto; es­
perad algunos d iasáfin  de poneren 
juego la escasa influencia que tengo 
con la reina Isabel y con algunos altos 
personages de la corte, para que sea 
acogida cual merece tan purtentosaem- 
presa.

Colon accedió; mas al cabo de algún 
tiempo tuvo noticias que el franciscano 
no habla podido obtener ningún resul­
tado favorable, y dando el abrazu de 
despedida á su hijo Diego, se ausentó 
del convento á fln de ofrecer á los fran­
ceses el mundo que todos le desprecia- 
bao. A distancia de algunas leguas de 
la córte se encontraba, cuando fiié de­
tenido por dos hombres que cubiertos 
de polvo y sudor le dijeron.

—VolvedáMadrid, que la reina quie­
re hablaros.

—¿La reina me llama? Acudamos. 
Colon volvió a la capital de España, 

V se presentó á la reina, la cual le re­
cibió con escesivo agrado y afabili­
dad.

—Tu pensamiento es grande, Cristo- 
val, y sin embargo lodos le apellidan 
el Lialiano aventurero y visionario, me- 
iius yo y el padre fray Juan de Marche- 
na, mi antiguo confesor; acepto tus an­
teriores proposiciones, toma, pues, 
cuantas alhajas poseo, arma tu  flota y 
marcha en busca de ese mundo que 
quieres dar á mí patria, boy orgullosa 
y triunfante con la conquista de Gra­
nada: añade, pues, un timbre masá sus 
glorias.

Colon inclinó la frenteycogiósumi- 
so, mas lleno de regocijo, la eajita de 
alhajas que ia reina Isabel le presenta­
ba, con lo cual se ausentó para poner 
eii piáclica su anhelado descubrimiento.

II.

Y’aeslán terminados los preparativos 
de la embarcación en la rada de Palos, 
y Colon postrado de rodillas y elevan­
do alcielüsus manos implorad la Pro­
videncia del modo siguiente:

—Tú que gobiernas al mundo con tu 
poderosa mano, tú que me has hecho 
la portentosa revelación de una tierra 
donde habitan tantos hombres, dame 
tu ayuda,un destello de ese poder quo 
egerces sobre los elementos, y guia la 
proa de mi nave al nuevo mundo, que 
solo a mí fue dado descubrir.

Cristóval levantó la rodilla y miran­
do cou orgullo á sus compañeros les 
dijo:

—Camaradas: ba llegado la hora de 
inmortalizarnos, y i  través de las olas 
y de la furia de los elementos es pre­
ciso buscar la corona de laurel que l.-t 
patria nos tiene reservada.

El 3 de agosto de 149i se hizo á la 
vela en compañía de su hermano Bar­
tolomé y un corto número de hombres 
(|ue gu'siosamcnte se asociaron á la 
suerte de nuestro hábil y atrevido 
navegante.

Ku tardaron mucho tiempo en llegar 
á Canarias; pero algunas millas mas 
allá de este punto se rompió el timón 
de una de las naves, cuyo accidente 
fué para la tripulación un funesto pre­
sagio, por lo cual pidieron á voces que 
queríau dar vuelta á España; pero Co­
lon colocado en medio de los gritadores 
esclamó con serenidad:

__Nada importa cuanto acaba de su­
ceder, loque no debe considerarsecoino 
un aviso de Dios: piedad y resignación 
es lo que Dios exige de uosotros.... 
Compóngase, pues, el timón y todo 
está remediado.

Cristóval con estas palabras llenas 
de bondadosa dignidad logró restable­
cer la calma; al tercer diaya hablan 
perdido de vísta á Canarias, ymíentras 
mas se separaban de ellas mas se acre­
centaban el temor y recelo de los mari­
nos; pero Colon siempre fijo sobre cu­
bierta no háciaolra cosa mas que obser­
var, teniendo, ya ia sonda, ya los obje­
tos precisos para sus prolijas indaga­
ciones. La noche del 10 de octubre.
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(leseusode iomar algún descanso, sol­
lo lüs insiriinicrttos y se tendió en un 
parage cercano al timón de su nave; 
varios de los de ta tripulación que le 
creyeron dormido formaron un circulo 
jumo al palo mayor y entablaron el 
diálogo siguienle:

—iCuanio me pesa, señores, dijo 
uno, liabeniic asociado a este loco ge- 
iiovés!

—¿Y quien no esta arrepentido de 
lo mismo? repusüotrode los del circulo.

V después todos unánimes signiti- 
caron igual pesar.

-  ¿Que deberaus tiacer para remediar 
los nialesá que nos esi«ne este mal­
dito aventurero y visionero?

—Matarle y arrojarle al mar, y des­
pués decir a la reina Isabel que él 
mismo se precipito inadvertidameiiie 
en los momentos que contemplábalos 
astros.

—¡Si, si: gritaron todos ¡niagnítico 
pensamieiilu! ¡ Muera el almirante, 
uniera Cristóval Colon!

esta inesperada gritería se levan­
tó el osado genovés, y situándose en 
medio de los que peJian arrojarle al 
mar, esdamó sereno y con acento de 
dignidad:

—.4 pesar de lo que os escucho no 
me vepeisjamásliniido y medroso ante 
ios peligros: ¿os hace falla una victi­
ma? aquí la leneis, y cúmplase el des­
tino que rae ha trazado la Provideneia- 
pero no quitéis á vuestra patria su mas 
preciosa joya; no evitéis con la pérdi­
da de mi existencia que ella ensanche 
sus dominios; ¡tres dias! dos, sola­
mente, uno os pido, y si no divisamos 
tierra.... asesinadme, pues es preferi­
ble la muerte que volver á España sin 
haber descubierto nada.

Serenóse algún tanto la tripulación 
con el sentimental razonamiento de sn 
almirante; y aguardó ta llegada del si­
guiente dia; en la nave de Colon rei­
naba el mayor silencio, y no bien apa­
recíanlas primeras luces del dia 1 2 , 
cuandu el armonioso canto de un pája­
ro estraño colocado en la punta del pa­
lo mayor, anunció con su gorgeo que 
se hallaban ios recelosos náuticos cer­
canos ó una nueva región. Todos alza, 
ron la cabeza con aspecto de admira­

ción; entonces Crlslóval fuera de sfc 
como un demente cscianiú;

I —¡Grato y benéfico raeiisagei-o, Dios 
.lebendiga; Tú vienes á anunciarme la 
.(■erMtiia de lu morada, 
i En este misiiiu instante, un gni|io 
ide uiariiierus que se había ti situado en 
' le proa comenzaron unánimes a gritar, 

—iTierral ¡Tierra!
Con efecto a la parte de Oeste divi­

saron la isla que desde aquella épwa 
I lomó el nombre de San salvador. El 
^atrevido genovés se prosternó con los 
[ojos Inundados de lagrimas, 
j  — Te deum laudamvs, esclainé, beii- 
iditasea la divina Providencia del Sit- I  ñor.
I Aquellos mismos que poco ames ba- 
ibian intenlado asesinarle, se echaron 
:á sus pies llenos del mas grande arre- 
, pentiiiiíenlo, ¡lero Cristóval los mando 
levantar diciendo que estaban perdo­
nados.

Siguió despiies sii rula y descubrió 
tres islas mas, á las cuales dió los nom­
bres de .Santa María de la Concepción, 
Eernandiiia, é Isabela, llegando poco 

■ después á la isla deCuba donde sede- 
tuvo algunos dias a fin de observar sus 
preciosidades y riquezas. Despuesabor- 
dó en la isla de Santo Domingo y fon­
deó en el puerto de San Kicolas, desde 
donde se liizo a la vela para concluir su 
reconocimiento de toda la costa Septen­
trional de aquellas islas; mas el 16 de 
enero de di'JS varió de rumbo con di­
rección á España, Hasta el dia 12 de 
marzo esperimenlaron un viento favo­
rable; masliallándose frente á las islas 
de los Azores se levantó tan furiosa 
tempestad que todos creyeron perecer. 
Este precisamente fue el momento mas 
angustioso de Colon, porque creyóque 
la noticia de su descubrimiento iba con 
ellos á quedar sepultada en tas profun­
didades dcl mar; pero á fin de conser­
var la memoria de su espedicion, escri­
bió en dos pergaminos el compendio de 
su viage, lo cual encerró en una barri­
ca embreada para que en caso de estre- 
luado apuro, se arrojase al mar esta 
barrica juzgando que no faltaría un na­
vegante que la recogiese; pero merced 
alas maniobras que se practicaron y á 
los vientos que cedieron en su rigm-,
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fl alaiironte y sus eompañeros llega­
ron á verse fuera de peligro.

El día 15 üe marzo llegó Colon al 
puerto de Palos donde fue reoibióo con 
el mas vivo entusiasmo, y despiies que 
abrazó b su hijo y se despidió del pa­
dre Marchena se. éneanjiuúá Itarceluna 
donde á la sazón se en<'ontrahan los 
reyesCaiúlifüs, siendo Crislóval reci­
bido por los catalanes del modo que 
merecía. Colon entró en palacio y pre­
sentóse al rey.

I —¿Uuó me traes? le pvegiiotó Ecr-

I —Cuatro babílantes de las islas des- 
nihierlas, y unos eiianfoscesto» llenos 
de sus raras manufacturas.

I Cristóval présenlo al monarca ciia- 
i (ro indios y el presente que anunciaba. 
'Entusiasmados Isabel y Fernando lo 
i tralanni con el mayor cariño y este úl- 
litno dijo a Colon:

1 —Permito que te sientes en mi pre­
sencia y me reüeras tu viage, y ademas

'V ,
le v -

.ff

h í

deconOmiar los honores y privilegios 
que te concedo, añado al escudo de ar­
mas de tu familia los de ios reinos de 
Castilla y de León coa los emblemas 
siguientes:

ro n  CiSTILLA V POK LEO.V,
S f t V O  S I V S O O  B A I L Ó  C O L O N .

Poco tiempo permaneció en España 
, Colon, porque el 25 de setiembre se 
liizo á la vela en Cádiz con una arma- 

. da de diez y siete buques, con los cua- 
;les hizo nuevos descubrimientos;
, halló á su hermano en la Isabela, a 
quien hizo su lugar teniente. Colou
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liabiéndose vLsio obligado á enviar i  
Españaalgiinos sediciosos que habian 
lupbado la trarquilidad de aquellas 
colonias, estos apoyados por los ene­
migos del almirante, dirigieron amar­
gas quejas al rey, quien mando un co­
misionado al Muevo Mundo para que 
imparcialraeiite le informase de eiian- 
lo ocurría: este tal, llamado Francisco 
Bobadilla, dando oidos á los díscolos y 
descontentos, usurpó la dignidad del 
almirante cargándole ademas de hier­
ros, llegando e! caso de que uno de 
aquellos que mas favores recibió de 
Colon, fuera el que le pusiese los gri­
llos; en octubre de ISO! salió para Es­
paña la escuadra que conducía á nues­
tro ilustre prisionero.

—¿Dónde me llevas? preguntó Colon 
á uno de sus mejores amigos. ¿Dónde 
me conduces, VallejoJiEres porveti- 
íura el encargado de la ejecución del 
decreto de mi muerte?

—No, repuso Vailejo, venís á bordo 
de mi navio para ser conducido á Es­
paña.

Este mismo capitán quiso quitarle

los hierros, pero Colon se opuso di­
ciendo;
. —En nombre de mi rey me han apri­

sionado, él solo debe darme la libertad 
si la merezco, y aun deseo que después 
de mi muerte, estos mismos grillos se 
coloquen encima de mi sepulcro.

Cuando Colon llegó á España éhizo 
a los reyes minuciosa relación de sus 
pauecmiienios, aunque los monarcas 
compadecieron su posición y le volvie­
ron á enviar al Nuevo Mundo, fue con 
la condición de que no se aproximase 
siquiera á los pumos descubiertos. No 
tue este el último padecimiento que es- 

de la envidia y de lari- 
validad, pues se vió precisado á regre­
sar a España aguyiado con el enorme 
peso de los sufrimientos ocasionados 
por la maldad de los hombres.

Llego a Valladoüd, y el dia áOdc 
mayo á las doce y media de la noche 
llamo a su hijo Diego y le bendijo: po­
co después solo existia el cuerpo del 
que fue Cristóval Colon, descubridor 
del Nuevo Mundo,

V. A. Bermejo.

REFLEXIOXES SOBRE LA XATIRALEZA,

I.OS L IPO.VES.

Amiguitos niios; recordareis que el 
mes pasado ofrecí continuar esta serie 
¡le artículos de historia natural, cuva 
halagüeña lectura, á la vez que os ins- 
truyen presentándooslas raaravillasdel 
Ser Supremo, os da derlas nociones de 
uno de loa ramos mas indispensables 
a la buena educación de la niñez, Coii- 
liimando, pues en mi propósito voy 
á decir cuatro palabras relaiivamenie 
álostapones; masantes, comienzo por 
escítar vuestro mas ferviente agradeci­
miento hacia el Criador de la especie 
humana, al par que dirigís una mira­

da compasiva y lastimera á esta por­
ción de nuestros semejantes, a los cua­
les la naturaleza distribuyó con mas 
economía parte de sus muchos beneíl- 
cios.

Fijemos nuestra atención en los la- 
pones y en los habitantes de la tierra 
que se baila situada junto al polo árti­
co; si, mis jóvenes lectores, cuestos se­
res desgraciados cuya suerte y modo de 
vivir no sonde losmasfelicessi secom- 
paran con los nuestros. Su país está 
formado por medio de una cordillera 
de montañas cubiertas de nieve, que 
lioso derrite ni aun con los rayos abra­
sadores del verano, y si hay alguna 
parte por donde esU cadena se inter­
rumpe, es solo para formar cenagales 
yestensas lagunas: una nieve suma-
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iiieiiie profunda llena b s  valles y cubre 
los vallados, y el iiivlenio se siente con 
crudeza la mayor parte del a&o, siendo 
ademas las noches mas largas <jue eit 
ninguna parte del globo, y el dia par­
ticipa solamente de una luz triste y 
escasa. Si los babiuntes de tan húme­
do país procuran ponerse a salvo de 
los rigores del Mo, buscan nn abrigo 
cii tiend.as fabricadas por ellos mismos 
que tienen la ventaja de poderse tras­
portar fácilmente de un lugar á otro; 
cii medio de estas tiendas establecen 
auhogarque rodean de piedras, y el 
humo sale por una especie de abertura 
cnadriláiera que les sirve de ventana, 
a  la cual están atadas unas llares de las 
úue penden unos calderos mal construi­
dos, donde cuecen sus alimentosy derri­
ten el hielo a lili de proporcionarse agua 
que beber. Lo interior de la tienda es­
ta revestido de pieles con las que se 
preservan del aire, y en otras de ani­
males de mayorestension duerniendes- 
puesquelas tienden sobre la tierra. 
Lo menos seis meses consecutivos, que 
sou para ellos una noche perpetua, vi­
ven encerrados en estas tiendas, sin 
escuchar otra cosa que el silbido de 
los vientos y elaluillido de las lleras 
hambrientas.

Nosotros que tanto nos hemos que­
jado del pasado invierno, ;sopürtaria- 
inos un clima seincjanteT Nosotros, que 
tanto nos hemos quejado de la care.s- 
üa de nuestros cereales, ¿subsisiiria- 
mos i  la manera de estos pueblos mi­
serables? ¿Qué seria de nosotros si ha­
bitásemos en unos países semejantes, 
y para buscar nuestro común alimento 
no lográsemos alcanzarle sino por me­
dio de una caza peligrosa y molesta?
¿ No es digno de considerarse los en- 
cantosquee! comercio de los hombres 
esparce en nuestra sociedad? ¿No de­
bemos animarnos á bendecir la Provi­
dencia a vista de las prerogativas de 
que goza nuestro benigno clima com­
parado con el de aquellos infelices?

Pero pasemos ahora á otra conside­
ración. Los habitantes de los países 
septentrionales ¿ son tan infelices co­
mo les oramos? Es muy cierto que vi- 
'e n  trabajosamente, rodeados de valles 
ásperos y que andan por caminos in ­

cultos, espueslus a la inclemencia de 
lina rigorosa estación; pero tampoco es 
ineiiiis verdad que su cuerpo endureci­
do, y por consiguiente acostumbrado a 
este género de vida, puede mas fácil­
mente que nosotros soportar estas fa­
tigas. El lapon es pobre y carece de lu­
do género de comodidades; poro tam­
bién tiene una felicidad que es la de uo 
conocer otras necesidades que aquellas 
que fácilmente puede satisfacer. Mu­
cho tiempo es el que están carecieudo 
de la luz del sol; pero sobre su hori­
zonte lucen una hermosa luna v las 
auroras boreales: no temen el frió; y 
en cuanto a lossocorro.s particiilareo 
que necesitan, la naturaleza les facili­
ta el mediude obtenerlos, mostrándo­
les animales cuya piel lüsdeüendede la 
estación; líeuen los renos que los 
abastecen de casi todo lo que necesitan 
para el uso y satisfacción de sus nece­
sidades, por que con ellos pueden re- 
vestirsustiendas, proporcionarse sus 
propios vestidos, su cama, su comida 
y su bebida; también se sirven de estos 
animales para emprender largos viages 
participando ademas de la ventaja de 
no costaric nada su manutención. Por 
eso un sabio aloman (.Lurviñ) en sus 
Cun$ideríicioaes de las obras de Dios, 
dice; «Claramente se vé hasta donde 
se estieiide para nosotros la liberalidad 
déla naturaleza, pues no usamos, ni 
con mucho, de todas las riquezas que 
nos proporciona, porque su fondo es 
mas inmenso de lo que imaginamos. 
Nos dió el caballo, el buey, la oveja y 
demas animales domésticos para nues­
tro servicio, para nuestro sustento y 
vestido, y tiene aun otras especies de 
reserva que pudieran suplirá este efec­
to y que solo en nosotros consiste el 
sujetarlas y hacerlas servir á nuestras 
necesidades. El hombre verdaderameii - 
te no sabe el poder que tiene sobre la 
naturaleza, ni loque ella puede favore­
cerle, y en vez de buscarla en las co­
sas que no conoce,- prefiere abusar de 
las que han llegado á su noticia. •

La estatura de los tapones es bastan­
te pequeña y su color bazo, el pelo ne­
gro, las megillas hundidas, el rostro 
entrelargo y la barba afilada, de cuyas 
facciones párticipan tos dos sexos. És-
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ta especie de humbres se singulariza 
su estreniada ligereza; su arma 

favorita es el arco: las mugeres son 
muy robustas y paren con poco dolor, v 
lio bien han nacido sus hijos, piiand'u 
al punto los sumergen en agua fria has­
ta el cuello; ellas mismas crian a sus 
hijos, mas en un caso de esterilidad su­
plen el alimento de estas criaturas con 
la leche de las renas.

La superstición de este pueblo es es­
tólida. pueril y estravaganto porqiieca- 
da individuo tiene su dios particular 
para cada afio, mes y semana. Si estos 
sei-es desgraciados tuviesen un conoci­

miento perfecto de Dios agregado á la 
tranquilidad de que disfrutan, cierla.- 
niente no fueran tan dignos de com­
pasión.

Ahora bien, amigos iiiios, concluyo 
recomendándoos que cuando os quejéis 
del clima en que vivimos, os acordeisde 
los (apones, y bendigáis el poderoso 
Arbitro del universo que después del 
invieniu itosofrece la hermosura y r i­
sueña perspectiva de una florida pri­
mavera precursora del verano, en el 
cual el afanoso labrador recoge el pre­
mio de su benéüca tarea.

Y. A. liniiiEjo.

A P IM E S MORALES.
•V.

m  e t v a R i e t ® .

Una muger pálida, vcuva fisonomía 
Indicaba grandes sufrimientos, asomó 
la cabeza por la ventana de la portezue­
la de ia silla de posta eii que iba, y 
llamando al posiillun le dijo:

—Cuando llegue vd. a la mitad de la 
colina, haga vd. el favor de parar el 
carruage: hay allí á mano derecha una 
vereda que quiero seguir á pie.

1.a silla de posta estuvo por espacio 
de algún tiempo subiendo esta colina, 
situada ádos jornadas de Lóndres; pero 
al fin el postillón puso pie en tierra, 
abrió la portezuela, y con una iKiiítica 
que no es habitual a esta clase de gen­
te, ofreció la mano á la doncella, que se 
presentó la primera, y en seguida ayu­
do á bajar á una jóven de una hermo­
sura poco común, á pesar de los sufri­
mientos que dejaba ver en su aspecto 
melancólico y triste: con dificultad po­
día sostenerse, pues sus pasos mal ase­
gurados indicaban que estaba enferma. 
Esta señora se llam.nba lady Norfolk, 
descendiente de una familia noble y 
considerada, que daba la vuella á Lón­
dres después de una larga ausencia,

V o

ocultando su nombre v basta su rostro.
—Espere vd. mi vuelta,  dijo la via- 

gera al posiilloii.
Y apoyándose en el brazo de su don­

cella, emprendió la vereda que antes 
había designado, y que adornaban dos 
hileras de árboles, cubiertos de hojas y 
de diferentes clasesde pájaros. La na­
turaleza parecía que aqueldia segozaba 
en embellecer este parage; el sol derra­
maba su refulgente esplendoren toda 
su fuerza; nada se encontraba triste 
alli, mas que esta desgraciada joven A 
medida que adelamaba su camino, su 
corazón latia con mas precipitación. 
Cada objeto que miraba le traía un re­
cuerdo, y cada recuerdo iin agudo dolor.

Lltimamente, llcgóá la puerta de un 
parque cercado de álamos y de encinas 
ya hacia algunos siglos; la plantación 
de estos arbustos tuvo su origen por 
ei mandatoacaso de algún alto barón 
de raza normanda ó de Sajonia. Lavia- 
gera titubeó un ínstame: hay acciones 
enteramente sencillas en la apariencia 
y que sin embargo revelan en nosotros 
lo que está mas escondido en el fondo 
de iiueslraalina; estajoveiiesperimeii- 
laba loque acabamos de indicar; su 
temblorosa mano no pudo (otar en ia 
puerta del parque sin sentir una viva
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emoción, y toda su sangre se recogió 
en su pecíiu como para abogaría. En 
11(1 bizo un movimiento de arrojo, re­
cobró algún tanto sus fuerzas y entro. 
Sus miradas penetrantes se dirigían en 
toda la esiensiondet pari|ue, indicando 
con su silencio mas dolor (¡ne el que 
pudiese espresar el lenguage mas apa­
sionado. Las lágrimas inundaron sus 
megillas y en tan dolorosa situaciuti 
Solamente un testigo la miraba, y el 
cual molestaba á esta muger entriste­
cida. El iucóniodü testigo de que ba­
ldamos, era su doncella, que callada y 
contemplativa seguía sus ¡lasos: la sir­
viente que la seguía era eslraitgera, é 
ignoraba el origen de los pesares de su 
señora, y las penas que los demas igno­
ran necesiiau soledad.

—Uuédate aquí, Francisca, dijo lady, 
quédale á la enlrada del parque, que 
muy pronto volveré á reunirme contigo.

La doncella suplicó a su señora que 
quería seguirla, para ofrecerla su bra­
zo y su socorro.

—Quédate aquí, repitió la joven en 
tuno de autoridad.

Y la obediencia fue la respuesta de 
Francisca.

Diez veces se habla r:novado el 
césped de este risueño parage desde 
la ultima vez que lady le babia pasado, 
entonces ella era r.idianteen hermosura, 
dichosa sin sentir el menor presenti­
miento de su aciago porvenir... Enesle 
lugar donde en otro tiempo la calma 
era tan dulce, ella vuelve llena de tur­
bación sin tener masque unacerteza... 
la de morir bien pronto, porque el do­
lor es una liebre lenta c{ue abrasa la 
vida.Sin emlargo, estacruelconviccion 
que tenia, lejos de abatirla, le dejaba 
entreveer el único reposo (jue deseaba, 
pof((iie como sus horas eran contadas 
y la muerte castigaría todas sus fallas, 
y se encontrarla purificada de su sju - 
veniles errores, se creía al mismo 
tiempo menos indigna de volver á ver 
esle parque, esleedificio, este asilo 
sagrado donde vivían sus hijos.

Esta idea la impulsó á caminar con 
paso mas atrevido; tiulos los senderos 
censas encrucijadas le eran bastante 
conocidos, y aun le parecía que los 
habla recorrido el día anterior. Muchas

de las caprichosas plantas que se ha­
bían colocado bajo su dirección, ubser- 
vó con asombro que habían sido respe­
tadas. Recordó aquellas horas de con- 
lianza agr.idables y amistosas que tuvo 
con su marido en distintas ocasiones; 
|Kro también reflexionó que la ingra­
titud y la perfidia que con respecto á 
él había tenido borrarían de la mente 
de su esposo este recuerdo, y conoció 
que aun cuando su arrepenlicniento la 
cuudu¡ese a los pies de aquel hombre 
a quien babia ofendido, noconlaria con 
su pt^rdoii. El perdón uu le daría la 
Calma que se disfruta cuando existe la 
convicción d é la  inocencia. £1 marido 
siempre vería en su muger una esposa 
culpable.

tuaudo llegó á la derecha del par­
que. desde donde se vela la fachada 
del edificio ¡ cuantos sentimientosó la 
vez se despertaron en su alnia! Conser­
vaba el mismo aspecto que tenia en la 
época eu que ella bahía sido la diiefiu 
de él; sus laredes magestuosas y un 
tanto sombrías, y un silencio sepulcral 
reinaba en todo a({uel estenso recinto: 
la menuda yerba que alfombraba el 
suelo, lio habla perdido su fresco ver­
dor: los árboles, las flores, ofrecían 
como siempre su belleza y su perfume 
suave; nada babia allí cambiado.... ;So- 
lo el l.a no era la que antes! En otro 
tiempo, cuando aporcibian su llegada, 
todas aquellas puertas que miraba se 
abrían de par en par, se precipitaban 
todos para servirla, y la acogiaii con el 
gozo inesplicablc que originaba su pre­
sencia; pero hoy, aunque se aproxima 
ninguno llega, todos se alejan. Oirá 
muger llevad  nombre con el cual se 
honraba en otro tiempo; ocupaba el lu­
gar que había sido suyo; otra muger, en 
fin, llenaba los delires que en otra 
época le pertenecieran. ¡Qué vergüen­
za!... Volvió la cabeza y sus ojos que­
daron Ajos sobre las ventanas que cor­
respondían al aposento donde por pri­
mera vez llegó á ser madre. Su ternura 
hácia sus hijos se despertó en este mo­
mento de una manera inesplicable: el 
sentimiento maternal que esi>erímeu(ó 
fué vivo, pero estraordinariameiite do­
loroso, Creyó que sus hijos le pregun­
taban si había llenado los deberes sa-
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‘ Tosaiitosquí el titulo de madre lepres- 
erihia. Sus hijas, este bien precioso por 
el ciiai darla gustosamente lo queje 
i(ueilaha de vida, sus hijas estabaii aho­
ra bajo aquel lecho, recibiendo de otra 
muger esta afección, los consejos que 
ella deberla haberlas prodigado, puesto 
que era su deber; pero no solo se en­
contraba sin derecho á estos cuidados 
que tienden á la buena moral, sino que 
hasta se veia privada de dirigirles ca­
ricias. iSolo una madre siente loque 
atnrmeiit.i este pesar!

De repente de una de las puertas 
del edificio, salió una joven asida del 
brazo de un caballero de mediana edad; 
su fisonomía respetable, y su andar 
sereno y grave, y el modo con que Iba 
liabiando con aquella señora, dejaba 
entrever cierta ternura, y cierta intimi­
dad p.ntre ios dos. La viagera reconoció 
en el caljallero, la persona que en otro 
tiempo, llena de orgullo babia llamado 
marido, al padre de sus hijas, ai hom­
bre del cual se había separado; y en la 
Jóven, á la que noblemente y con fide­
lidad la liabia reemplazado. Ladv Sor- 
folli había llegado á ser tan hum'ilde y 
resignada, que después del primer mo­
vimiento que le causó este espectáculo, 
dió gracias á la divina justicia, |iorque 
le concedió volver á ver al hombre que 
mepecia gozarde tanta dicha; dicha que 
ella habla despreciado.

Sintiéndose predispuesta á un de.s- 
mayo, quiso retroceder, pero un ruido 
de muchas voces la detuvieron, y se 
ocultó detrás de la espesura que pro­
porcionaba una madreselva, y desde 
este sitio apercibió tres niñas acompa­
ñadas de un ama de gobierno. Cada 
movimiento de estas niñas espresaba un 
signo de alegría y de salud; sus p ie- 
cecitos apenas dofilaban la yerba; ca­
minaban las tres, cogidas del brazo.
La mas jóven que tenia unos oncéanos, 
suplicó á sus dos hermanas que se de­
tuviesen para mirar sobre la m.adresel- 
va uii iiidü de pájaros que habia des­
cubierto el dia anterior, y que su m a- 
fire cubría con sus pequeñitasalas. Es­
tas palabras fueron derechas al cora- 
■̂on de otra madre. Cuando hemos co- 

taetido una falta en la vida, nos pare­
ce que el mundo entero tiene el mida-

dado de mostrárnosla á cada paso, yen 
las acciones mas sencillas nos aventu­
ramos á sospechar una oculta inten­
ción: la espresion menos ambigua, tie­
ne para nosotros un doble sentido, y 
basta en el lengtiage de la inocencia 
encontramos la voz de nuestros remor­
dimientos.

Estas mismas reflexiones hacia la­
dy Norfolh mirando á estas tres niñas 
tan encantadoras. ¡Eran sus bijas! ¡Im­
posible equivocarse! El coraron de úna 
madre lo adivina lodo. Por otra jarte 
¿no las habia visto en sus suefios, no 
solamente con las facciones y la edad 
que tenían en el momento de sii fu g a ,. 
sino crecidas también? Ahora le Itas- 
laba un paso, un gesto para conocerlas; 
y oyéndolas sentía hablar hasta su 
mismo aliento. ¡Cómo resistir! Va á 
lanzarse sobre ellas; pero una voz pa­
rece que le grita en el fondo de su 
conciencia y que le dice:

—¿Quieres comprar tu alegría á es- 
pensas del repeso de estasdcbiles cria­
turas ultrajadas por tí? ¿Quieres ha­
cerlas victimas de una escena (lema- 
siado violenta para unas niñas, cuyo 
recuerdo conservarían toda su vida, y 
concluiriantpor ser de.sgraciadas?

Lady obedeció al grito de su con­
ciencia. ü!( sentimiento Duramente ma­
ternal ia precipitaba, y este mismo sen­
timiento la detuvo. ¡La madre, triunfó 
de la madrel

En este momento la mas pequeña 
de las niñas, esclamú;

— ¡Oh! ¡Dios mió! los pajaritos están 
solos! ¡Tieiier hambre! La madre que 
los alimenlalia no esta aquí. ¿Habrá 
muerto? La habrán matado ruando no 
ha vuelto en busca de sus hijitos.

—Llevémoslos á mamá, dijo la ma­
yor; ella cuidará de estos hijitos sin 
madre; pues mamá nos dice con fre­
cuencia que se debe dar protección 
á todos ios desgraciados.

¡Pobre lady Norfulli ¡Tu sentencia 
no está aquí, ¡porqué no has muer­
to!... Sin embargo, ¿no bas vuelto? La 
infortunada lady, como si hubiese si­
do echada por sus hijas, volvió á en­
contrar todas sus fuerzas para huir, y 
con paso rápido y lirme se encaminó 
al sitio donde liaíiia dejado á Francis-
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ca. Sin dpcir una palabra, la hizo w- 
fias «le qup la sicuiera; ron prontitud 
subió al coohr; el látigo del postillón 
sonO >arias veres; v los caballos se 
precipitaron a todo galope. Durante el 
camino, Kraneisca se guardó mucho

de inierpumpir el silencio de sn ama; 
¡tero citando llegaron al pueblo mas 
inmediato, apercibió Francisi'a, lan­
zante un grito de terror, que este pe­
renne silencio era el de.,., ¡la muerte! 
Lady Norfolk no csistia.

|MI CIEM O S PARA LOS AlS'OS.

I C E A T R O  B E B H A A iO S .

nabia un pobre hombre que, tenia 
cuatro hijos, y cuando fueron grandes 
les dijo;

—Hijos mios, es menester que dejeis 
la casa paterna para que os lancéis en 
el mundo, pues yo no tengo nada que 
daros, y aprended el uQcio que os ven­
ga á cuento.

Los cuatro hermanos emprendieron 
su marcha y llegaron á una especie de 
encrucijada que proporcionaba cuatro 
camiiiOs en opuestas direcciunes.

—Aquí es preciso que nos separe­
mos, dijo el mayor de los hermanos; 
masantes de probar fortuna prometa­
mos reunirnos en este mismo parage 
dentro de cuatro años.

Asi lo juraron solemnemente y cada 
lino emprendió su respectivo camino. 
E l mayor no tardó mucho en encontrar 
un hombre que le preguntó donde iba.

—No lo sé, a aprender un oflcio, le 
res^ndió.

Y el hombre le replicó:
—Ven conmigo y serás ladrón.
—No, repuso el jóven, ese oficio no 

es honrado y concluye con la horca.
El hombre supo desvanecer esta idea 

de la mente del jóven y últimamente 
consintió en seguirle y aprovecharse 
de sus lecciones.

El segundo hermano se encontró á 
un astrónomo y se dió por contento de 
leer con la vista loscomplicadoscarac- 
teres del firmamento: el tercero recibió 
lecciones de un cazador consumado, y

el mas jóven de los hermanos acertó á 
encontrar un sastre que prometió en­
señarle este oficio con toda perfección.

A los cuatro años v á la liora conve­
nida los hermanos acudieron al punto 
donde se habían citado, y después que 
se abrazaron estrechamente se dirigie­
ron á casa de su padre, al cual coíita- 
ron sus aventuras y como cada uno 
hahia aprendido un ofleio.

Sentaronse al pie de un grande árbol 
y el padre les dijo:

—Quiero poner á prueba lo que ha­
béis aprendido.

A este tiempo alzóla vista y dijo al 
segundo de sus hijos.

—En la copa de este árbol, y entre 
dos ramas se oculta un nido de pinzo­
nes, dime ¿cuantos huevos tendrá?

El astrónomo miró á la copa del ár­
bol y después de un corto momento 
respondió:

—Hay cinco.
El padre entonces dirigiéndose al 

mayor continuó:—Tú ve á coger esos 
huevos sin que la madre que los cubre 
se aperciba de ello.

Con efecto, el hábil ladrón se enca­
ramó y cogió los huevos y los presentó 
á su padre. Este los lomó y colocó ca­
da uno de ellos en ios estremos de la 
mesa, y llamando al cazador ledijo:

—Tú vas á dividirme en dos partes 
cada uno de estos cinco huevos de un 
tiro solamente.

El cazador asióla escopeta, hizo la 
puntería, y como su padre lo deseaba 
dividió los cinco huevos en diez par­
tes iguales.

—Ahora tú, continuó el anciano di-
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ngiendosc al mas pequeño, reúne estos 
nuevos, de tal nianeraqiie las avecitas 
que contienen deniro del cascaron nu 
fspcrimeiiten daño alguno.

£1 sastre cogió su aguja é hizo al pie 
de la letra lo que se le habla mandado. 
Uuaiido este finalizó su tarea, el ladrón 
los volvió i  colocar en el nido sin que 
la madre lo sintiera y al cabo de algún 
tiempo los cinco huevos se convirtie­
ron en cinco hermosos pajaritos.

—Hijos ralos, dijoentoncesci ancia­
no, debo confesar que no habéis mal­
gastado vuestro tiempo, y cada uiio de 
vosotros conoce a ’fondo su oficio, por 
loque m ees imposible decidir quien 
fie vosotros cuatro es el mas aventaja­
do. Ahora procurad buscar una ocasión 
i n que daros á conocer.

Poco tiempo después corrióla voz 
por aquel pais de que la hija del rey 
habla sido robada por uu dragón, y el 
monarca ofrecía hacer su verno al 
que le presentaseásu hija, y'los cua­
tro hermanos formaron el proyecto de 
acometer esta empresa. El astrónomo 
cogió sus instrumentos, y pasadualgun 
tiempo dijo que sabia donde estaba el 
dragón; luego se presentaron al rey los 
■ uatro hermanos y pidieron una nave, 
lo cual se les proporcionó y empren­
dieron su viage. Cuando vieron al dra­
gón, éste dormía: el cazador quiso ti­
rar. ñero temió m atará la jóven, peí o 
* I ladrón se encaminó con sigilo y cau­
tela hacia el monstruoso animaly sacó 
a la  princesa de su cautiverio. Condu­
jeron á esla ilustre señora á la embar­
cación é izaron velas con dirección á 
su pais; pero el dragón habiendo des­
pertado y vistose sin su cautiva corrió 
en persecución de los que se la habían 
arreiaiado. Afortunadamente en el 
momento en que el monstruoso animal 
Iba á confundir la nave, ase su escope­
ta el cazador, apunta á la fiera eueini- 
ga y le atraviesa de un balazo el cora­
ron, pero era tan enorme el peso dei 
mónslnio que al caer rompió las velas, 
y la embarcación se vió en un eminen­
te peligro, si el sastre no hubiera em­
pleado su talento cosiendo con su 
aguja las velas, y reparando por consi­
guiente el mal que con fuiidameniosc 
preveía.

Cuando el rev vio á su hija no tuvo 
limites su conlemn, víiel á su palabra 
dijoá los cuatro hcniianos;

—Uno de vosotros debe casarse ron 
la princesa; y á vosotros tora decidir 
quien es el que la merece.

£1 astrónomo dijo.
—Si no hubiese visto doi.de estaba 

la joven nadase hubiera conseguido.
Y el ladrón repuso:
—Si yo nula hubiera arrebatado si-

gilosamenle del lado del dragón, de­
mas estaban tusconocimientosastronó- 
micos.

Y el cazador confesló á su vez:
~ ¿Y  qué hubiera sido devosotrosv

de la princesa si el dragón no murierá 
ai poder de mi brazo y de mi diestra 
puntería?

Y por nitimo dijo el sastre.
—¿Y si yo no hubiera cosido el des­

trozado velamen? .A mi, pues, me per­
tenece la princesa.

ílespiipsde esto debate el rey lomó 
la palabra y dijo;

—Efecllvamente, todos teneisdeie- 
choá mi bija, pero como ella no puede 
tener cuatro maridos iio se casará con 
ninguno de vosotros, y vov á recom­
pensar vuestro servicio dándoos á cada 
uno una parte de mi reino.

El rey dió á cada uno una parte de 
sus estados, y por espacio de mucho 
tiempo vivieron en compañía de su pa­
dre en la opulencia, pero un día ha­
biendo querido el ladrón despojará los 
otros tres de sus dominios, estos le des­
pojaron á éi é hicieron que concluyera 
por la muerte que merecia.

Esta es, si vds. quieren, la moral de 
esta historia.

LOS ME\SAGERflS DE U  MUERTE.

Hace mucho tiempo, si, muchísimo 
tiemi», que un gigante pasaba por una 
calle muy ancha, cuando de repente 
un desconocido se precipitó sobro él 
diciendole;

—¡Alto alia!
—¡Cómo! eselamó el gigante, un 

enano á quien podría convertir en pol-
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vo solanipiue oím mis dedos, ¿seri ca- 
laz de inlerimnerse erj mi camino'' 
íjudac/a?'''^* Para cometer semejante

—Soy la Muerte, contestó el desco­
nocido; nadie se me resiste, y lü Um- 
oien tienes precisión de sucumbirá inl 
mandato.

El gigante no quiso hacerse cargo 
de estas palabras y empeñó desde luc- 
p  una lucha con la Muerte; el combate 
fue largo y encarnizado, y sin embar­
go el gigantedió un golpe tan viólen­
lo á la muerte, que ésta cayó al suelo 
como una piedra. El vencedor prosi­
guió su camino y la vencida quedó en 
tierra mn débil que no ¡ludo levanUrse.

—¿Uiie sucederá, se preguiitalia, si 
yo quedo tendida en iin rincón? .Nadie 
morirá ya en el mundo, y se llenara de 
aillos habiianies que al linno encon- 

iraran espacio donde vivir.
Mas á éste iiempo acertó á pasar por 

este sitio un joven, de hermosa presen­
t a  v respirando alegriay salud. Iba can­
tando, pero apenas apercibió á la po!*re 
'  ictiiua cuaudo se aproximó á ella lle­
no de compasión, la ayudó á levantar 
hizo que bebiese un poco del vino ge­
neroso que llevaba en sucaniimplora.v 
no la abandonó hasta que vió que labia 
recobrado todas sus fuerzas.

“ y  ̂ preguntó la 
Muerte, ^sabes á quien has ayudado a 
dar nuevo vigor?

—No, repuso el joven,
— Soy la Muerie, contestó ésta, v 

bien sabes que no puedo escepluar á 
nadie del fatal imperio de mi guadafia 
que no tengo favor para ningún raorlai 
que sustenie latierVa, pero á fin de 
probarte mi reconocimiento, le ofrezco 

cogerle de improviso : te enviaré 
mis iiiensageros antes de venir á bus­
carle yo mismo.

—Gracias, respondió el joven, algo 
llevo en retrilmcion del favor que te 
lie prestado, porque al menos sabré mi 
ultima hora para prepararme.

Esto dijo y coniiiiuú su camino go- 
zoM y contento. Pero la juventud y )a 
salud marcharon de prisa; después vi­
nieron las enfermedades, los dolores v 
la vejez. ■’

— Yo no moriré, decía, porque la 
muerte debe enviarme sus mensaceros. 
solo desearía ver concluir estos dias 
que tan grandes tormentos me oca­
sionan.

Sanó de sus dolencias, pero ruando 
mas contento se encontraba, sienteqiie 
cieno jwrsonage le toca en la espalda, 
vuelve la cara y observa con espanto 
que se halla en presencia de la Muerte.

--Yo soy, le dice; ha llegado la hora 
de dejar el mundo.

repusoel anciano, ¿quieres 
laliar á tu promesa? ¿No me ofreciste 
enviarme tus mensageros antes de pre­
sentarte tú misma? No he visto nin­
guno.

— Silencio, esclamú la Muerte, nca- 
I so, jilo los he despachado bacía li, uno 
después de otro? ¿No te acuerdas de la 
uebre que te obligó i  liarcr cama? ¿La 
gota no ha mortificado tus miembros’ 
¿La perdida de tusdientesy muelas no 
lian desfigurado tus uipgillas? Y sobra 
lodo, hermano mió, el sueño ¿no te ha 
hecho recordar mi presencia?¿No esta, 
bas lo mismo que si te encontraras su­
mergido en las sombras eternales?

Nuestro hombre nosupo querespon- 
dei;; entregóse á sii destino y siguió á 
la Muerte.

Los mensageros de la Muerte .son 
los dolores de la vida. Kl hombre 

I cuerdo los conoce y comprende su leu- 
Iguage.
I
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